¿Contigo? ¡No, ya no más! 


Girl-chick 


Selecta 


No siempre lo perfecto es lo más adecuado 


Esta historia es para ti que a veces te cuesta 
desprenderte de aquello que sabes que no va a funcionar. 
Es difícil hacerlo, pero cuando lo decides te das cuenta de 
que hay mejores oportunidades afuera de esa burbuja. 


Capítulo 1 


LISTA 


Marina acababa de colgar la última llamada especial del día. Esa era 


la de su madre. Siempre lo hacía cuando ya estaba por cerrar la 
tienda, una costumbre que había adoptado desde que había cumplido 
los dieciocho; se había marchado de casa para vivir sola, por primera 
vez, en un dormitorio de universidad debido a sus estudios. Había 
creído que era lo normal tener que salir de casa, pero al ser hija única 
había sido bastante más duro para su madre dejarla marchar. Después, 
con el tiempo, también entendería la falta que le haría el calor de 
hogar. 

Su padre era otro asunto, él siempre la animaba a volar. Sin 
embargo, había estado decidida y deseaba independizarse para lograr 
sus planes futuros por cuenta propia. No tenía la necesidad, puesto 
que contaba con el apoyo de ambos, y era algo que se había colocado 
como una meta y quería que sus padres estuvieran orgullosos de ella. 
Todo hasta que se habían separado y los planes habían variado un 
poco, pero no sus expectativas de vida. 

A lo largo de los años, Marina había crecido y se había 
acomodado a su nuevo futuro por realizar hasta alcanzar todos sus 


objetivos, y había conseguido trabajar en una prestigiosa marca de 
ropa para caballeros llamada Samsara € Co, donde su desempeño 
había sido altamente elogiado y la había convertido, en poco tiempo, 
en la gerente de la tienda principal. 

No obstante, y pese a todos sus esfuerzos y a su buena estabilidad 
económica, aún había algo que no lograba arreglar y era lo que le 
recordaba, de forma subjetiva, su madre cada vez que la llamaba. Se 
trataba de su vida sentimental. Y no fue hasta que se había enterado 
de la enfermedad que su progenitora estaba padeciendo y que 
empezaba a consumir su vida que se había interesado por hacer la 
búsqueda concienzuda de su hombre ideal, porque hasta ese instante 
ninguno le daba la talla impuesta por sus propias exigencias. Los 
sigilosos recordatorios de su madre no se debían a su aún soltería, sino 
a que era probable que muriera y jamás conociera a su esposo y a sus 
futuros nietos si no vivía lo suficiente. 

Aunque en parte se sentía abrumada por nunca concretar nada, no 
obstante, de ese momento y de esa serísima decisión, ya habían 
pasado dos largos años en los que solo había estado besándose y 
acostándose con el sapo que, por más que lo intentase, jamás se 
convertiría en ese príncipe ejemplar y deseado para ella. Xavier 
Samsara, el hijo del dueño de la firma con la que trabajaba. Un 
hombre que reunía todos los ideales que había plasmado alguna vez 
en su lista de atributos, y que fue así como había terminado enredada 
con él. 

Pero, pese a tener a ese hombre perfecto con el que podía pasar 
sus buenas noches, a sus veintinueve años, ya parecía estar 
escuchando los ruidos de un tren que estaba empeñado en querer 
dejarla atrás, al apenas llegar a los treinta, si él no se decidía a 
formalizar su relación. 

Y después de dos años juntos, parecía que eso nunca iba a pasar. 
Era lo que seguía pensando hasta que, un buen día, se levantó y tomó 
la firme determinación de retomar sus antiguos propósitos: el de poner 
a prueba la lista que alguna vez había creado para encontrar a su 
hombre perfecto y que, por azares del destino, había terminado 
llenando Xavier. Ya no tanto por los deseos de su madre, sino por los 
de ella misma y por la situación en la que estaba; porque, como toda 
mujer, anhelaba un día casarse y tener una familia. 


«Con él, ya no más», se había dicho determinada, aunque nunca lo 
cumplía. Pero se encontraba en el proceso de encontrar a su media 
naranja ideal, de la que estaba muy lejos de ser Xavier por más bueno 
que estuviera, porque en el fondo no solo quería a un hombre que la 
complaciera en la cama, sino que también cumpliera el deseo de su 
madre para sus últimos años de vida; porque era consciente de que no 
le duraría para siempre y quería, al menos, que estuviera en ese 
momento en que caminara hacia el altar. 

—¿Marina? 

Escuchó la voz de su fiel asistente y confidente, Sylvie. 

Salió de su nube de pensamientos y se centró en su trabajo y en lo 
que aún le quedaba por hacer antes de cerrar la tienda. Como gerente, 
cuidaba que todas realizaran su labor a la perfección y, de las cinco 
empleadas a su cargo, Sylvie se había convertido en su fiel mano 
derecha. 

—Dime, Sylvie —respondió al terminar de sacudirse de sus 
pensamientos. 

Y era debido a que la llamada de su madre la dejó un poco 
preocupada. Las diálisis funcionaban, se lo había dicho el doctor que 
la trataba y que era amigo de la familia; no obstante a ese buen parte 
médico, también le había advertido que, tal vez, sí iba a ser necesario 
un trasplante de riñón. La asustaba pensar en eso y que su madre 
quedara en una lista de espera, muchas veces, eterna. Sabía que no 
estaría de acuerdo, pero ya se había ofrecido como la primera opción 
para donarlo. 

Se sacudió de ese pensamiento porque, pese a su decisión, aún 
estaba conciliando con la idea. Miró con detenimiento a Sylvie, quien 
sostenía un par de corbatas en cada mano, encogiéndose de hombros. 
Ella estaba encargada de la sección de ropa masculina. 

Marina era una mujer muy organizada y, gracias a su desempeño 
y su buena distribución de labores en su tienda, era la asesora número 
uno de la firma de ropa. Su boutique era también catalogada como 
número uno y la que daba el ejemplo a todas con la belleza de sus 
prendas, tanto femeninas como masculinas. Eso contribuía a su 
perfeccionismo, y detalles como el que tenía en frente opacaban un 
poco su labor. 

—¡Son horribles! —se quejó Sylvie poniendo cara de tragedia, 


mientras extendía más de cerca una de las corbatas. 

—¡No se te ocurra ponerlas en el mostrador! —exclamó la orden. 

—Es obvio que no lo he hecho. Parecen fabricadas con telas de 
cortinas viejas —siguió su queja Sylvie, y de inmediato fue por la caja 
donde estaba el resto y las puso en una esquina. 

—Tranquila, ya arreglé para que nos hagan el cambio. Nos 
enviarán un pedido nuevo. 

—¿No te las recibirán? 

—No, he dicho que ha sido mi equivocación. 

—¿Por qué? No ha sido tu culpa. 

—Vamos, Syl, no puedo arruinar mi buena gestión por unas 
horribles corbatas. 

—Bien, siempre de buena samaritana, pero ¿y qué hago después 
con ellas? —inquirió. 

Marina meditó por un momento el problema, que tuvo que 
solucionar usando todo su profesionalismo. Su distribuidor de corbatas 
se había equivocado de pedido y lo peor era que no lo reconocía, por 
lo que tuvo que asumir la culpa para sí y hacer uno nuevo con el 
compromiso de quedarse con el erróneo y venderlas fuere como fuere. 

Sin embargo, eso iba a estar difícil, puesto que ningún hombre 
jovial y moderno usaría con agrado ese adefesio de corbata. El diseño 
era tan horrible que reconoció que solo se las pondría un anciano que 
sufriera de demencia y, además, fuera ciego. En ese punto estaba 
dispuesta a hacerle un altar al que le comprara esos adefesios. 

Se encontraban en ese dilema cuando la puerta principal se abrió 
e hizo sonar la campanilla con el ingreso de un nuevo cliente. Desde 
donde estaba en su confortable e impecable oficina de cristal de la 
segunda planta, podía ver con claridad a cada cliente o clienta que 
entraba en su tienda; Sylvie también notó la llegada del caballero, y 
ambas asintieron con un gesto de apreciación en la mirada ante la 
postal de hombre que había ingresado. 

Sylvie bajó de inmediato a la tienda, mientras que Marina se 
olvidó por un momento de las horrendas corbatas al notar que podría 
ser un posible candidato. Lo primero que hizo cuando esa serendipia 
sucedió fue revisar sus anotaciones en su tableta, que siempre tenía a 
mano. Recordó con humor el primer ítem en su lista algo esnobista: 
«No debe ser casado». Y para comprobarlo, su cómplice y amiga 


Sylvie, quien ya se encontraba atendiendo al cliente, verificaba 
gustosa que no tuviera un anillo de compromiso o matrimonio en su 
dedo. 

Pulgar hacia abajo era un sí, pulgar hacia arriba era un no. Estuvo 
atenta, con su mirada fija en el hombre alto, elegante y, a simple vista, 
atractivo, hasta que Sylvie hiciera su comprobación. Subió su pulgar y 
eso la desinfló. No cumplir con sus requisitos al pie de la letra la 
obligaban a pasar dolorosamente de él porque Dios la castigaría si iba 
de quitamaridos. 


Capítulo 2 


CLIENTE 


Di un suspiro hondo bajando su rostro, guardó su tableta y se 
acomodó sus lentes. Faltaba poco para terminar, por lo que, luego de 
que se fuera el cliente, cerrarían la tienda. 

En los minutos siguientes, se puso en su labor de revisar las 
últimas planillas y facturas para dejar de pensar en su fracasada 
búsqueda del hombre perfecto y decidir enfocarse más en su madre y 
su posibilidad de ingresar a la tortuosa lista de trasplantes. No eran 
difíciles, pero realizarlos era casi un milagro. Quizás no lo entendía 
bien, pero era consciente de lo que significaba desprenderse de una 
parte de uno, aun si estuviera muerto. Y mientras reflexionaba en qué 
hacer con las horrorosas corbatas, meditaba también sobre si sería 
capaz de darle un pedazo de su cuerpo a su madre. 

Se tomó un respiro levantando la cabeza y recogió todo mientras 
observaba de reojo como el hombre que había acabado de entrar hacía 
unos instantes atrás ya no se hallaba ante su vista. Imaginó que se 
había retirado luego de encontrar lo que buscaba, o lo contrario. 

Fantaseó con que hubiera sido el indicado. De traje elegante — 
seguramente, caro—, buena postura y cabello negro y prolijo. «Un 


ejecutivo», se enorgulleció de su facilidad para reconocerlos, porque 
eran los que con regularidad visitaban la tienda. «También es alto, 
quizás uno ochenta y más», siguió cavilando, traicionando sus propias 
reglas de pasar al siguiente. 

Eran demasiadas ideas en su cabeza, y hasta ella se asombraba de 
lo bien que podía funcionar su cerebro organizando cada una. Sonrió 
por ello. No en vano se consideraba impecable y, por eso, su hombre 
tenía que ser su igual. Un alboroto de pasos la sacó de su 
perfeccionismo brillante llamando su atención. 

—Discúlpeme, señorita Dante. 

El hombre que pidió las excusas con un tono de voz grave y muy 
varonil era el mismo en el que estaba pensando en medio de sus 
últimas revisiones de trabajo. 

Su sonrisa se detuvo y tuvo que recomponerse sintiendo que lo 
podía detallar más de cerca y no se había equivocado con sus 
cualidades. Reacomodó sus lentes de trabajo y fingió mostrarse 
molesta, apartando la sorpresa de saber que no se había marchado e 
irrumpía en su oficina. 

«¿Cómo entró allí?», se preguntó mentalmente y su respuesta vino 
de Sylvie, quien iba apurada detrás de él. Al tenerlo más de cerca, 
también confirmó que, en efecto, estaba casado. La alianza sagrada 
resaltaba en su dedo medio. Eso la desanimó otra vez, pero le causó 
curiosidad saber cómo había logrado que Sylvie lo hubiera llevado 
hasta allí. 

Le hizo una señal a su asistente para que los dejara a solas, puesto 
que ya se había metido en su oficina y no parecía querer marcharse 
hasta que le hablara. Que no cumpliera con sus estándares tampoco la 
hacía tan descortés como para echarlo sin saber por qué había 
irrumpido así en su oficina. Su morbo interno la alentaba por 
descubrirlo, así ya estuviera descartado. 

—Disculpado por entrometerse —le respondió a su agreste 
intromisión—. Ahora, ¿en qué puedo ayudarlo, señor...? —añadió 
dejando en el aire la pregunta para escuchar el nombre del hombre de 
su propia boca. 

Reparó en él con detenimiento, pero no lo reconocía de ningún 
lado; no obstante, imaginó que podría ser algún socio de Xavier. 
Mientras aguardaba que le diera una explicación, siguió fijándose con 


desánimo en que no estaba para nada mal y con seguridad llenaría el 
resto de su lista con chulitos. Por lo menos, físicamente, era el ideal. 
Un hombre del que podías colgarte del brazo y pasear feliz por 
cualquier lado. 

—En mucho —respondió el hombre, que desbarató las románticas 
fantasías que no había podido realizar con Xavier—, si está disponible, 
por supuesto —añadió interceptando su mirada. 

—¿Disponible para qué? No lo entiendo —masculló; pese a lo 
bueno que estaba, aún no entendía el porqué de su atrevimiento. 

—Verá, no estoy aquí para comprar, aunque me encantaría. Vine a 
verla personalmente porque necesito su ayuda —continuó el hombre, 
lo que la desconcertó un poco. 

Reparaba y reparaba en él, pero seguía sin conocerlo de nada, y 
ella distinguía a mucha gente, incluyendo a los amigos de Xavier. 

—Discúlpeme usted ahora. No le estoy entendiendo nada. Dígame 
en que lo puedo ayudar o abandone mi oficina, señor... 

Se obstinó en saber su nombre más que sus propósitos. Tal vez 
tenía demasiada urgencia en hablar, que no le prestó atención a su 
insistencia en ello. 

—Sí, tiene razón. Qué descuidado soy. Mi nombre es Gabriel 
Laverne. 

Por fin se dio por aludido y se presentó como esperaba, 
extendiéndole su mano. Le gustó su nombre. También, se fijó en lo 
delicada y bonita que era su mano, surcada de un poco de vello en su 
muñeca, y en lo largo y delgado de sus dedos. Y allí estaba su sagrada 
alianza. Se espabiló. 


Capítulo 3 


CORBATAS 


«Está casado», se recordó. No era tiempo de soñar con lo imposible. 


—Mucho gusto, Marina Dante, aunque no hace falta que se lo 
diga. 

Recibió el saludo tomando su mano de forma profesional, pero no 
evitó que le hiciera erizar la nuca al tiempo que una descarga le 
recorría la columna con la fuerza con que le dio el apretón. 

Estaba loca, los hombres casados no entraban en su lista. 

—Por supuesto que no. Me han hablado muy bien de usted y de su 
buen desempeño en la tienda. Lleva una excelente gestión —dijo el 
hombre, que se le antojó el exceso de adulación. 

—Me halaga, pero no creo que eso sea lo único que vino a 
decirme. 

Fue directa al grano. 

—Sí, lo es y también por lo que deseo contratarla —soltó él y ella 
casi bufó con la osadía—. Estoy tomando las riendas del negocio 
familiar y mi personal necesita un poco de orden, y en eso creo que 
usted es quien puede ayudarme. 

Concretó su intención, lo que la dejó un poco boquiabierta. Lo que 


estaba pasando podría ser normal en una reunión de negocios, pero no 
al final de un día de trabajo. Y en lo que quería ser mejor era en 
encontrar al hombre que le haría quitarse a Xavier de encima. 

—Lo siento, pero, como ve, estoy ocupada en este lugar y no 
tengo tiempo para realizar un trabajo más —respondió cortante y 
reconociendo que eso se escuchaba muy mal, pero era la realidad. 

Nada la haría renunciar a su trabajo. 

—Señorita Dante... 

—Mire, señor Laverne, hay innumerables agencias donde hay 
gente capaz y capacitada para enseñar sobre gestión de personal. ¿Por 
qué cree que soy la indicada? 

—La persona que me habló de usted lo hizo bastante bien y, luego 
de ver sus estadísticas y credenciales, no tengo dudas de lo que le 
estoy pidiendo. En verdad, deseo que trabaje conmigo y no es solo por 
su profesionalismo, también es por su discreción. Eso me evitará el 
aprieto en el que estoy y alguno que otro chisme de oficina. 

Marina se encontraba muy abrumada con las palabras del hombre, 
aunque no había entendido bien eso último. No obstante, era la 
primera vez que le insistían tanto por sus servicios profesionales, y de 
una forma muy poco convencional considerando que podría ser 
alguien de la competencia. No tenía un impedimento real, ella 
manejaba su horario y la compañía no le negaba su participación en 
otros procesos mientras estuvieran avalados. 

Ya antes había hecho eso de dar conferencias sobre la calidad del 
buen manejo del recurso humano en otras empresas, y no quería 
repetirlo; seguía molestándole que el hombre que tanto le insistía 
estuviera tachado de su lista. Y después de descartado, era mejor no 
relacionarse con él. Odiaba eso de las falsas esperanzas, puesto que 
era lo que vivía con Xavier, con el que probablemente se pondría vieja 
antes de que le insinuara algo sobre matrimonio. Por eso estaba 
decidida a no ilusionarse en vano. 

El único inconveniente era que la persona que alababa su gestión 
y la recomendaba a diestra y siniestra era precisamente su karma 
amoroso e hijo del presidente de la marca de ropa: Xavier, a quien 
seguro se refería. Y si era él quien lo sugería no podía desairarlo 
porque, en medio de todo, era algo que le agradaba. Él reconocía su 
buena labor, y tal vez era eso lo que aún la mantenía atada. 


El hombre continuó observándola atento a sus movimientos. 
Parecía no estar dispuesto a irse sin llevar a cabo su cometido y 
obtener una respuesta favorable. Por lo tanto, Marina, mirando de 
reojo hacia la caja con las corbatas horrorosas que reposaba en un 
rincón de su oficina, tuvo una descabellada, malvada y macabra idea, 
pensando en que ello serviría para dos cuestiones: hacerlo ir o 
terminar aceptando su condición. 

—Está bien, supongamos que me convence de su gran intención, 
pero no estoy muy interesada en hacerlo... ¿Qué estaría dispuesto a 
hacer para conseguir lo contrario? —le propuso sin tapujos. 

—Usted solo diga. Si es por el horario o el valor de lo que serán 
sus honorarios, estoy dispuesto a negociar las condiciones de tiempo 
con una buena remuneración. 

—Mi tiempo vale oro, así que una buena remuneración no está en 
discusión. 

—Por supuesto —concordó el hombre—. Escucho su propuesta — 
añadió. 

Eso le agradó a Marina, tanto que se imaginó proponiéndole algo 
indecente. Pero tuvo que sacudirse porque el hombre no estaba 
interesado en su físico, sino en su sapiencia y, aunque le molestaba la 
idea, tenía que conformarse y portarse como una profesional que no 
mezclaba sus relaciones con el trabajo y menos propagaba el 
adulterio. 

Aunque Xavier parecía romper ese criterio. Tenía claro que era la 
única excepción a sus propias reglas. Uno, porque lo conocía de años y 
era bueno en la cama; dos, porque era alguien a quien no le gustaban 
los compromisos serios, pero podía hacerle pasar buenos momentos. 
Solo por eso se conformaba hasta que encontrara a su ideal, que era su 
clara señal para patearle el trasero y decirle: «¿Contigo? No, ya no 
más. Se acabó». 

Masculló para sus adentros una maldición por desviarse del tema, 
así que volvió a concentrarse en Gabriel. 

—¿Ve esa caja de corbatas? 

Le señaló, malévola, las corbatas para seguir con su cometido, 
para nada indecente. Él miró la caja y sonrió algo confuso. 

—Sí, claro que las veo, por supuesto —contestó encogiéndose de 
hombros y un poco risueño. 


—Hay tres docenas allí. Si tiene treinta y seis personas dispuestas 
a comprarlas y usarlas, escucharé su propuesta y, quién sabe, quizás 
acepte hacer un hueco en mi horario para atender su problema. 

El hombre entreabrió su boca y pareció pensativo sobre su 
propuesta, pero luego dejó todo estupor, y la miró con fijeza y tan 
penetrante que la terminó intimidando. Su expresión era decidida. 

—¿A cuánto asciende el valor? —inquirió sin siquiera cuestionar 
su malévola condición de obligarlo a venderlas. 

Ella tuvo que sacudirse de esa mirada, que la aturdió un poco y, 
sin demora y algo nerviosa, escribió la cifra en un pósit y se lo 
extendió. Él lo tomó y lo observó detenidamente. No pareció 
sorprenderlo, no era una exorbitante suma, pero sí algo que no 
muchos pagarían por una fea corbata que no se iban a poner. 

—¿Recibe cheques de gerencia? —preguntó, lo que hizo que 
abriera un poco sus ojos color gris azulado. 

—Sí, claro. Por compras netas. 

—Bien, esta será una compra neta. 

Marina se quedó atenta a los movimientos de Gabriel, quien metió 
la mano dentro de su saco, extrajo una chequera y anotó en ella; 
luego, arrancó un cheque y se lo entregó en sus manos. Estaba sin 
palabras al mirar la cifra descrita porque, incluso, le dobló el valor. 
Eso le pareció muy osado, y en el fondo la hizo sentir obligada a 
cumplir su propia presunción. 

«Ristorante Morini, 8:00 p. m.», escribió en el pequeño cuadro de 
papel, debajo del valor que ella había colocado. 

—La pasta es exquisita. La estaré esperando para que hablemos al 
respecto. O, si prefiere, la recojo en su casa —dijo Gabriel muy 
confiado y convencido de sus palabras. 

Marina permanecía estupefacta, observando como él fue hasta 
donde estaba la caja, la levantó y cargó debajo del brazo. Así salió, 
con todas las corbatas, sin decir nada más, y abandonó a Marina con 
un cheque en su mano, expedido por Marroquinería Laverne, por una 
suma que la dejó comprometida y muy desconcertada. 

Sin esperárselo tenía una cita de trabajo y, de paso, se había 
desecho de su problema con las corbatas en tan solo unos pocos 
minutos. Sin embargo, más que sorprenderla, un pensamiento no dejó 
de rondarle la cabeza: «¿Tanto me necesita como para encartarse con 


esas horripilantes corbatas que no usaría ni un ciego?». 


Capítulo 4 


VERGUENZA 


Syivie entró en su oficina luego que el hombre abandonara la tienda 
con paso decidido y con la caja de corbatas horrendas debajo del 
brazo. La cara que traía era bastante divertida y muy incrédula. Hacía 
muecas de todas las formas incongruentes. 

—No me digas. ¿Se las vendiste todas? 

—No —respondió sorprendida Marina—. Fue un espléndido canje. 

—¿Jefa? 

—Las ha comprado a cambio de que acepte una propuesta suya. 

—Propuesta. ¿Una indecente? Suena asqueroso y tentador. 
Morboso... 

—i¡No, Syl! —exclamó espantada—. Qué mal pensada. Quiere que 
realice un trabajo de gestión de personal para su empresa. 

—¿Sobre gestión? ¿Y qué es exactamente? 

—No lo sé. Lo sabré hasta esta noche, que cene y hable con él. 

—Bueno. El tipo es casado, solo míralo por el lado amable. Un 
dinerito extra por tu buena y excelente labor no te caerá mal. 

—¡Oh! Ya vete —se quejó Marina de la burla de Sylvie, muy 
intencionada. 


Hacerlo, quiéralo o no, le representaba una renta extra y, de algún 
modo, realizar esas charlas no echaban por la borda sus años de 
universidad como estudiante de sociología. 

Se acercaba la salida y, durante el tiempo que estuvo sentada en 
su escritorio, no dejó de pensar en la situación tan cómica que 
acababa de pasar horas atrás. Su teléfono vibró con un mensaje y la 
foto de la persona en pantalla, por extraño que pareciera, no la 
emocionó como antes sucedía. Xavier. El texto decía: «Te espero 
afuera». 

Suspiró hondo. Xavier Samsara era el hijo del presidente de la 
marca con la que trabajaba y que llevaba su apellido como una de las 
mejores franquicias en moda mixta; también, un hombre al que debió 
haber tachado de su lista después de la primera noche juntos, en que 
se había dado cuenta de que había sido franco al decirle que le 
gustaba y que quería que se siguieran viendo sin ningún compromiso. 
No era casado, tampoco un mujeriego, pero sí tenía su fama con las 
mujeres, algo que, en el plano en el que estaban, no podía reclamarle. 

Pese a sus reglas, lo había aceptado así. No obstante, aunque en 
algún momento se había alejado y había dejado de tontear con él, le 
era difícil desprenderse del todo. Su karma personal, pasional. Xavier 
era muy habilidoso en el arte de llevarse a la cama a una mujer e 
incluso a ella, que era de armas tomar. 

Se despidió de Sylvie y la dejó encargada de que terminara de 
cerrar. Esa le hizo un mohín de descontento porque era consciente de 
con quién se iba a encontrar. A Sylvie no le gustaba Xavier, y Marina 
sabía que a sus espaldas lo llamaba cabrón y pelmazo sin corazón. 
Recordar eso la hizo sonreír y, aun así, salió. 


Fuera de la tienda, lo primero con que se tropezó fue con la 
maravillosa vista de su convertible de moda. Elegante, encantador, 
lujoso en extremo, pero con todo eso no se iría con él. Le dio señas de 
que se marcharía en su singular Ford Focus, detrás de él. Nada que 
hacer, le apetecía pasarla bien con él y ya sabía de memoria a dónde 


irían. Siempre reservaba el mismo lugar. 

Condujo detrás de su auto hasta el hotel Casa Medina. Piso seis, su 
favorito. Luego de entregar sus llaves al valet, se dirigió por su cuenta 
a la habitación. No necesitó tocarla, esa se abrió de par en par para 
que entrara. Xavier la tomó del brazo y la metió de un jalón dentro. La 
llevó contra la pared y, prácticamente, casi la desvistió. Tuvo que 
detenerlo antes de que le arrancara los botones y le rompiera el cierre 
de la falda. 

Pese a su euforia, a Marina no le molestaba su arbitrariedad. 
Xavier era un amante feroz que la dejaba exhausta. 

—Podríamos beber una copa antes de que rompas mi ropa. 

Sin embargo, esa ferocidad no parecía atraerle mucho. ¿Qué le 
estaba pasando? 

—¿Por qué? Eso, hasta ahora, nunca te ha preocupado. Tienes 
ropa de cambio y de sobra en esta habitación. 

—Lo digo porque no puedo quedarme. Tengo una cena de 
negocios esta noche. 

—¡Aplázala! 

—¡No! 

—Nena, ¿sabes hace cuánto que no pasamos la noche juntos? Me 
muero por... 

—Mucho, supongo. —Cortó de un tajo su explicación—. Y 
también sabes que no han sido fáciles para mí estas últimas semanas. 
Ya sabes lo de mi madre —agregó, aunque esa parte solo era una 
excusa con su intención de ir alejándolo, porque sabía que no iba a 
poder hacerlo de buenas a primeras. 

En el fondo, Xavier le resultaba duro de dejar, y una parte de ella 
podría acostumbrarse por siempre a ese estilo de vida. 

—Lo sé, pero también compréndeme. Me haces falta. 

Marina pensó que, aunque Xavier era lindo y le hacía difícil que 
ella mirara otros horizontes, eso no le quitaba lo egoísta al anteponer 
sus prioridades físicas. ¿Qué le iba a hacer?, esas siempre fueron sus 
condiciones y lo deseaba igual. Sin embargo, iba a contenerse por el 
momento. El sexo, aunque fuera irresistible, no era lo único que 
quería de él. Anhelaba más. 

—La cena es con alguien que conoces. Y no te hagas, que viene 
recomendado por ti. 


—AH, sí, ¿cuál? 

A Marina le sorprendió su respuesta, estaba segura de que había 
sido él quien la había recomendado. 

—Marroquinería Laverne —mencionó, lo que lo dejó un poco 
confuso. A pesar de eso, prosiguió—: A veces, creo que no deberías ir 
por allí diciendo que soy la mejor manejando gente. Le hace mal a mi 
ego. Se crece y no hay quien se lo aguante. 

Sonrió al decirle eso, y él la secundó al liberarse de su confusión. 

Xavier era un hombre atractivo en toda su ley. Además, una 
persona correcta que sabía valorar el buen desempeño de su gente. 
Eso era algo heredado de su padre Ferdinand, que era justo con sus 
empleados, y eso también lo había aprendido al dedillo. 

—Sabes que eres la mejor y me enorgulleces, nena. Eres un 
ejemplo de mujer con las bolas bien puestas. 

—¡Tonto! —lo riñó cariñosa y se le echó encima. 

Al principio, había estado algo indecisa, y tal vez se debía a que la 
sombra de Gabriel Laverne y su osadía seguían metidos en su cabeza. 
Decidió no mortificarse por eso y olvidar el suceso entregándose a la 
pasión que había vuelto a encendérsele. Pidieron el vino que exigió, 
un sauvignon exquisito que hizo que la compañía de las copas llenas 
los desinhibiera por completo; con ello se logró el propósito inicial de 
Xavier de arrancarle la ropa y hacerle el amor hasta que chillara como 
una gata. 

Quedaron exhaustos. Las horas pasaron y la habitación, poco a 
poco, se oscureció. Marina abrió los ojos con dificultad, y esa se 
esfumó cuando vio la hora. 

— ¡Mierda! —gritó alto, luego se tapó la boca con la sábana; acto 
seguido, salió como un rayo de la cama y, a las carreras, se vistió con 
la ropa de cambio que dejaba en el clóset. 

Xavier tardó unos minutos en asimilar la situación apresurada de 
Marina. 

—¿A dónde vas? Vuelve a la cama. 

—No, te dije que tenía una cena. Es tarde. 

Se lamentó. 

—Ah, sí —pareció recordar él—. ¿A qué hora era? 

—Ocho en punto. 

—Ya son más de las ocho. Debió haberse ido. 


—No importa —chilló con rabia al no poder ponerse los tacones 
con rapidez. 
Por fin, lo hizo y salió como alma que lleva el diablo. 


Media hora demoró en llegar al restaurante escogido por Gabriel. 
Aparcó su Ford y corrió hasta la mesa escabulléndose del mesero que 
trató de detenerla preguntándole si tenía una reserva. 

No fue difícil encontrar la mesa donde la esperaba. Y para su 
sorpresa, el hombre aún permanecía allí sentado, aguardándola. Eso la 
conmovió. 

—¡Gabriel! —Lo llamó por su nombre, excitada por la carrera—. 
Lamento la demora. 

Ella se disculpó casi sin aire al llegar con el mesero detrás. 

—-Creí que le había pasado algo grave —respondió al levantarse 
de la silla para verla correctamente; acto seguido, le hizo señas para 
que el mesero entendiera que él la estaba esperando y, cuando el 
hombre se fue, eso la alivió. 

Él la invitó a sentarse, y lo hizo dejándose caer pesada en la silla. 

—Sí. Se me presentó... 

—Ya veo —repuso él reparando, con gesto displicente, en su ropa 
—. No se preocupe. No tiene por qué darme explicaciones. Debí 
haberle dado mi número de teléfono para que me contactara si se le 
presentaba algún inconveniente. No hubiera sido necesario que saliera 
apurada de su cama. 

Esa respuesta por parte de Gabriel la desconcertó y la hizo sentir 
muy mal, como una pequeña alimaña, pero él tenía razón. Lo admitía 
y estaba muy avergonzada. 

—No creo que a esta hora sea prudente tener la reunión. 

—¡No! Tiene usted razón. Haré lo que sea para compensarle mi 
olvido. 

Marina se sintió pequeñita, a pesar de su metro setenta y siete, y 
muy abochornada. 

—Está bien. ¿Sabe cocinar? —preguntó y eso la tomó por 


sorpresa. 

—No..., no muy bien..., pero me defiendo —respondió un poco 
mosqueada. 

—Entonces, usted invitará la cena en nuestra próxima reunión. 

—-Con su pregunta, ¿insinúa que debo cocinarle? 

—Está usted en lo correcto. Algo casero compensará su falta — 
admitió ladino, lo que la avergonzó todavía más. 

Marina pensó que era un poco aprovechado; sin embargo, después 
de su metida de pata, no estaba para desairarlo. Lo había dejado 
plantado esperando casi una hora. Y si no se hubiera despertado, 
habría sido toda la noche, por lo que veía. En el fondo, le agradó que 
fuera educado. Eso denotaba caballerosidad. 

—Por mí, está bien. 

Finalmente, aceptó. 

—Entonces diga cuándo. Le dejó la opción, así ordenará bien su 
agenda y no tiene que apurarse. 

—Mañana jueves, ocho de la noche, está bien. Si son las nueve y 
no ha llegado, lo comprenderé. 

—No me crea tan infantil y vengativo. —Ironizó la frase y ella 
sonrió nerviosa—. Entonces, hasta mañana. 

Terminó su oración poniéndose en pie y ofreciéndole la mano. 
Marina miró su blancura y el surco de vellos, y se sintió impúdica. 

—Hasta mañana —repitió, al tiempo que tomaba su mano, 
todavía conservando la vergitenza en su cara por su bochornosa falta. 


Capítulo 5 


VISITA 


Marina no pudo pegar un ojo luego de lo pasado en la noche con 


Gabriel. Reflexionó en que su actitud era justa. Ella, en realidad, la 
había embarrado. Se frustró con ese pensamiento porque parecía que 
aún no aprendía su propia lección. Xavier, de todos los sapos que 
había estado besando, era duro de dejar por más que se impusiera 
metas y hasta su estúpida lista. A pesar de su trato solo para tener 
sexo y pasarla bien, ellos, de algún modo extraño, se sentían ligados. 

Eran incontables las veces que había intentado terminar con él. Al 
final, resultaba infructuoso. Una llamada, un mensaje, una repentina 
aparición como galán de telenovela vieja y, de inmediato, volvía a 
caer en su red. Escapar de esa relación tóxica que no iba a parar a 
ningún lado era siempre su deseo, pero no se realizaba. 

Él, como todos los hombres de su clase, odiaba los compromisos 
demasiado serios. Siempre, desde el primer momento en que se la 
había llevado a la cama, había dejado en claro que no estaba hecho 
para el matrimonio. Y para añadir a su fobia, aún vivía con sus padres. 

Dio una honda exhalación al recordar esa conversación no grata y 
como él se justificaba diciendo que no sabía cuándo dejaría de vivir 


bajo el respaldo de su padre porque era quien lo deseaba así. Un 
suspiro apremiante salió de su boca y, luego de eso, se metió al baño; 
era hora de empezar su día. 


Luego de pasar la mañana en la tienda, Marina almorzó sola en un 
restaurante italiano. De allí salió hacia la estancia donde había 
decidido recluirse su madre. 

Después de separarse de su padre, había empezado a vivir en una 
especie de lugar para personas solitarias. Era lo que decía, pero 
Marina pensaba que solo era para disfrazar que se había mudado a un 
asilo de ancianos para no estar sola. Sin embargo, pese a lo mal que 
sonaba la idea, allí tenía un lugar en el que disfrutaba estar, una 
enfermera para cuidarla y a sus nuevos mejores amigos. 

Tampoco era feo ni deprimente. Era una estancia bonita, 
acogedora e ideal para pasar sus últimos años. No obstante, Marina 
esperaba que fueran muchos porque la sensación de perderla la 
aterraba. 

—Hola, mamá —saludó. Se acercó y la sorprendió con un beso 
afectuoso en la frente—. ¿Qué tal tu mañana? 

—Hermosa, espléndida, candorosa, como todas —respondió con 
entusiasmo y con su característico vocabulario coloquial y algo 
sarcástico—. ¿Y la tuya? ¿Por qué esa cara? 

—Ninguna cara. Estoy bien, solo un poco agotada. 

—Deberías pedir vacaciones y venir conmigo. 

—¿Y encerrarme aquí? —preguntó Marina algo burlona. Su madre 
se alzó de hombros—. ¿Qué tal viajar juntas? Sería lo ideal, ¿no crees? 

—Eso también. 

Sonrió su madre. 

—¿Ya salieron los resultados? —preguntó tratando de no sonar 
tan interesada. 

—Marina, no —espetó su madre. 

Reconoció su cambio de humor, pero, en vista de que todos sus 
planes no daban fruto y parecía condenada a tener una eterna 


aventura con Xavier, ya había tomado una decisión. 

—Mamá, voy a hacerlo quieras o no. 

—De ningún modo —replicó su madre al sentarse sobre su cama. 

—Lo he hablado con el doctor y es mi decisión. Te amo, mamá, y 
haré todo lo que pueda por ti —declaró. 

—De eso no hay duda; sin embargo, odio que te sacrifiques. 

—Mamá, no es ningún sacrificio. Tendré la vida normal de 
cualquier persona. Y te juro que tendrás muchos nietos. 

Esa declaración, que ni aún ella se terminaba de creer, sacó, del 
rostro afligido de su madre, una sonrisa agradable. 

Salieron de la habitación y dieron un largo paseo por los 
alrededores; era hermoso. Evitaron seguir hablando del tema, y 
empezaron otro mejor y más banal. En su andar se tropezaron con 
otros huéspedes, personas que, al igual que su madre, tenían ese lugar 
como un refugio, parecido a un hogar. Algunos solo estaban allí de 
paso y otros, como su madre, lo tomaban como una estancia 
definitiva. 

La visita no duró mucho, pero sí lo suficiente como para distraerse 
y hablar de temas más optimistas. Al despedirse de su madre, esa la 
detuvo del brazo. 

—Tengo una invitación para ti, querida. 

—¿ Invitación? ¿De qué se trata, mamá? 

Fingió interés mirando a su alrededor. 

—Este domingo tendremos un evento especial; habrá fiesta y 
muchos hombres guapos invitados. 

—Mamá —gruñó entre dientes—, ya basta con eso de los hombres 
guapos. Sobre todo, si aquí todos son de mediana edad. Te irían mejor 
a ti. 

—Vamos, no seas aguafiestas. Cuando digo que vendrán invitados 
es porque no todos serán ancianos —insistió su madre. 

Quería negarse, pero comprendió que hacerle de casamentera la 
hacía feliz, así que dimitió de su pedido. 

—Está bien. Lo anotaré en la agenda. 

—No te arrepentirás, te lo prometo. 

Le dio un beso y, al salir del lugar en su auto, se topó con su padre 
en la entrada opuesta. Se alegró de verlo allí porque, a pesar de 
haberse separado, no dejaba de estar pendiente de ella. Ambos se 


pitaron como saludo y prosiguieron sus caminos. Ya tendrían tiempo; 
además, tenían un almuerzo concertado para hablar. 


Pasó la tarde en la tienda y, a las cinco, se despidió de Sylvie y de sus 
demás trabajadoras para ir al supermercado. Necesitaba comprar 
todos los ingredientes para preparar lo único que se le daba bien: 
pollo al curri. 

Una vez en casa, miró la hora —seis y treinta— y decidió que era 
el momento de empezar a cocinar si quería acabar a tiempo, sin 
incendiar la cocina. Tenía la certeza de que no era una experta, pero 
lo intentaba; además, era una receta que le había enseñado su madre. 
Ese era el plato favorito de su padre, y le gustaba ayudarla cuando se 
lo preparaba. 

Al terminar, miró nuevamente la hora y se alegró de haber 
acabado justo para tomar un baño. 

Se vistió informal, nada parecido a sus atuendos diarios. El vestido 
que escogió la hacía ver jovial, como la mujer de veintinueve años que 
era. 

—i¡Todo listo! —se dijo entusiasmada mientras pellizcaba sus 
mejillas. 

Sin embargo, pasaron las ocho y él no llegaba. Eso la desinfló un 
poco porque, justo cuando faltaban tres minutos para las ocho y 
media, y ya se estaba sintiendo estúpida porque se la estaba 
devolviendo como si fueran unos críos, el timbre sonó y corrió a abrir 
la puerta rápida y muy nerviosa. 

Gabriel estaba allí, de pie, sosteniendo una botella de vino malbec 
acorde a la cena y con una sonrisa que denotaba inocencia. Marina 
frunció el entrecejo. 

—Lamento haber llegado un poquito tarde —dijo sin rastro de 
querer disculparse. 

Marina no tuvo más nada que hacer que sonreír con algo de 
cinismo y contagiarlo a él. Después de todo, sí le resultó un poco 
infantil. Le había devuelto su desplante. 


Capítulo 6 


CENA 


—-A delante. 


Marina abrió la puerta de par en par para que pasara. No pudo 
evitar posar su mirada en su figura y reparar en su retaguardia. No era 
precisamente un modelo de Calvin Klein, pero era claro que tenía lo 
suyo, y bien puesto con sus pantalones negros ajustados y su camisa a 
cuadros debajo de una cazadora marrón. Bastante informal y una 
buena combinación. Además, era alto y muy apuesto. Le pareció que 
iba a juego con él. 

—Lindo apartamento. 

Ella escuchó su expresión con una nota de admiración sobre su 
maravilloso y ordenado espacio. Eso la hizo sentir aludida. Marina era 
una mujer muy limpia y dedicada, tanto en su vida diaria como en la 
profesional. Eran las buenas costumbres heredadas de su madre, y se 
enorgullecía de ello. Su único pesar era no saber cocinar de manera 
diestra y desenvuelta. Por lo general, quemaba o salaba todo, y lo 
único que le lograba salir bien era el pollo. 

—¿Quieres conocerlo? —propuso de manera ingenua y él la miró 
escaqueado. 


—«¿Dejas que un desconocido conozca tu casa así nomás? 

La confundió un poco la pregunta sobre lo que creía que era un 
ofrecimiento casual. 

—Bueno, eres un desconocido, pero no creo que un asesino en 
serie. También, estoy segura de que te sirvo más estando viva que 
muerta —respondió. 

Él rio amplio y descomplicado ante su osado comentario, y su 
sonrisa ante sus ojos fue hermosa, genuina y muy varonil, tanto que 
tuvo que dejar de mirarlo para que no se sintiera incómodo y pensara 
que bien podía ser una acosadora. 

Sin perder más tiempo le enseñó un poco de su casa, excepto, por 
supuesto, su habitación. Luego, pasaron a la terraza, donde tenía la 
intención de que tomaran la cena. Lo había preparado todo para que 
fuera amena, ya que el clima de verano, que refrescaba en las noches, 
estaba increíble. 

Una vez acomodados y puesta la cena bajo una luna que parecía 
favorecerlos y consentirlos, empezaron a comer. Gabriel se tomó el 
atrevimiento de servir dos copas; al final, él había llevado la botella. 

Entre el delicioso pollo al curri preparado por ella —que, para su 
fortuna, no había quemado o salado— y el vino, hablaron de su 
propuesta. Esa consistía en que Marina lo ayudara a dar un poco de 
orden a su nuevo personal con la gestión organizacional de su 
Departamento de Recursos Humanos. Y después de desairarlo en su 
anterior y frustrada reunión, aceptó sin renuencias. La iniciativa solo 
duraría cuatro semanas, y ella era libre de elegir el horario para 
trabajarla con él y su personal encargado. 

Luego de llegar a un acuerdo monetario, conversaron de distintos 
temas relacionados con la empresa. Nada comprometedor sobre sus 
vidas privadas. Gabriel sacó una cajetilla de cigarrillos y le ofreció uno 
a Marina. Ella declinó su oferta. 

—¿No fumas? 

—Ya no —negó nuevamente—. Lo abandoné. 

—Pero ¿te molesta? 

—Para nada, adelante. Son tus pulmones, no los míos —respondió 
condescendiente. 

—Es un mal hábito, lo sé; también estoy tratando de dejarlo — 
comentó y encendió uno, le dio una calada profunda y soltó el humo 


hacia el lado contrario; después, volvió su mirada hacia ella. 

—¿Puedo saber qué hizo con las corbatas? —preguntó cuando 
tuvo, de nuevo, su atención. 

Se abrazó a su saco, empezaba a hacer frío afuera. Ansió fumar 
del mismo cigarrillo, pero se contuvo de sus sucios deseos, que solo la 
perjudicarían, mientras esperaba su respuesta. 

—Aún nada. Pero ya tengo planes. 

—¿No pensará usarlas? 

—¡No! —bufó y aplastó el cigarro en el cenicero que ella le había 
entregado, dándolo por acabado—. Por supuesto que no. 

—¿Puedo saber? 

—«¿Por qué la curiosidad? ¿Qué importancia tienen? Al final, solo 
quería deshacerse de ellas. 

El comentario fue demasiado agudo para su comprensión. Al igual 
que el olor a nicotina que emanaba de su boca, que le traía recuerdos 
de su loca vida. Una que había dejado por el bien de su madre porque 
no podría donarle un riñón dañado. 

—Es precisamente por eso. Son horrorosas. Fue un error de 
pedido, y no creo que logre encontrar a alguien que quiera ponerse 
una. 

Rio un poco culpable con esa resolución. 

—-Créame, estoy seguro de que sí. Ya lo verá —repuso él y ella 
sintió que estaba muy convencido. 

—Ya quiero verlo —expresó y rio otra vez, y por un segundo se 
miraron a los ojos. 

Por un leve instante, la conexión fue intensa, pero luego se 
terminó cuando él rompió el contacto y miró el reloj en su muñeca. 
Marina palideció con ese gesto, sabía que no podía hacerse ideas en la 
cabeza. 

Lo importante de la conversación ya había terminado, también el 
vino. Pese a ello, la compañía de Gabriel le era tentadora y agradable. 
Pensó que podría pasarse toda una noche así, solo conversando sobre 
trivialidades, sin meterse en la vida del otro. Sin embargo, al observar 
como acariciaba el anillo en su dedo, sintió una extraña 
desmotivación. 

Sin mediar más palabras, él se levantó del sofá y se puso en pie, 
en actitud de marcharse. Sin más remedio, hizo a un lado todos sus 


pensamientos y lo acompañó hasta la puerta. Allí, de pie frente a él, se 
despidió con un apretón de manos. No obstante, le pareció percibir la 
sensación de una leve caricia. Sus dedos temblaron, y casi que se 
asustó por estar imaginándose tonterías con un hombre que ya estaba 
casado y solo buscaba su ayuda profesional. 

Para su desgracia, admitió en su interior que la apariencia física 
de Gabriel la atraía como una abeja a la miel. Pero debía parar esa 
situación allí. Sobre todo porque, durante cuatro semanas, lo seguiría 
viendo y no podía permitir mostrarse así de idiota frente a él, que 
parecía no percatarse de nada. 

Gabriel le agradeció la invitación y no dejó de mirarla hasta que 
entró en el ascensor y lo último que atisbó fue su mano levantada 
despidiéndose. 

Una vez cerrada la puerta, Marina se recostó sobre ella y suspiró 
muy hondo al rememorar la mirada de sus ojos color marrón, que 
habían brillado a la luz de la luna mientras cenaban en la terraza y 
parecían haberse quedado clavados dentro de su cabeza. 

«Gabriel», susurró y se abrazó así misma sintiéndose un poco 
frustrada y desanimada por lo que, sin esperarlo, había comenzado a 
experimentar por un extraño que no conocía de nada y tampoco 
terminaba de conocer. 

«¿Por qué siempre los que parecen ser el indicado nunca son para 
mí?», pensó y se frustró aún más con su triste conclusión. 


Capítulo 7 


XAVIER 


La mañana del día siguiente fue agotadora y, para cuando llegó el 
almuerzo, Marina no veía la hora de salir corriendo. Los cierres de 
mes siempre solían ser tediosos y cansinos. Aunque era muy 
organizada, no estaba exenta de los detalles de último momento. 

Una factura extraviada del área de bolsos la retrasó un poco para 
llegar al almuerzo acordado con su padre. 

—Lo siento, tuve un problema de último minuto, ya sabes. 

Se disculpó con él mientras colocaba sus objetos sobre la mesa, se 
deshacía del saco y tomaba asiento. Su padre había escogido un bonito 
lugar, y la atmósfera de época le daba un toque de antaño bastante 
acogedor. 

—No te preocupes. Te entiendo a la perfección. 

—Gracias, papá. 

Agradeció su consideración. Para él, sin duda, era la niña de sus 
ojos a la que perdonaba todo, aun siendo ya una mujer adulta hecha y 
derecha. 

El saludo fue mutuo y prosiguieron a hacer el pedido del 
almuerzo. Una deliciosa trucha al ajillo fue la elección de ambos. Ese 


era otro de sus platos preferidos, y le encantaba complacerlo, además 
de que le hacía rememorar lo mucho que a él le gustaba ir a pescarlas 
cuando viajaban a la casa cerca del lago. De niña y cuando aún vivían 
juntos como familia, solía acompañarlo los domingos. 

Dejó ese pensamiento de antaño de lado y aprovechó para indagar 
sobre su esposa y sus dos hermanos, fruto de esa nueva oportunidad 
que se había dado su padre. Él le contestó de muy buen agrado, le 
gustaba que le preguntara por ellos y que ninguno se sintiera exiliado. 

—Y cuéntame, ¿cómo te va con Gabriel? 

«¿Gabriel?», se cuestionó con desconcierto. 

—«¿Cuál Gabriel, papá? —inquirió un poco sorprendida. 

A su mente afloró el rostro del único Gabriel que había conocido 
en las últimas horas; pero no confiaba en que le preguntara por la 
misma persona. Lo miró confundida. 

—Gabriel Laverne, uno de mis nuevos proveedores. Está un poco 
liado con su empresa marroquinera, y cómo no si acaba de asumir la 
dirección. 

Marina no daba crédito a lo que escuchaba, puesto que se había 
equivocado. No había sido Xavier quien la había recomendado, sino su 
padre. 

—¿Fuiste tú quien lo envió? —preguntó bastante sorprendida. 

—Sí, ¿quién más? ¿Por qué? ¿Te resultó desagradable? 

Su padre la acribilló a preguntas, aunque parecía algo ansioso. 

—No, todo lo contrario. Solo me confundí... un poco —reflexionó 
al recordar que había pensado que era idea de Xavier—. Pero voy a 
ayudarlo —concluyó afectada. 

—-Oh, qué maravilla —expresó su padre encantado—. Es un joven 
emprendedor. Te va a encantar y, a lo mejor, terminan teniendo una 
bonita relación. 

—i¡Papá! Eso es imposible. Mi trato con él será de índole 
profesional; además, sabes de sobra que no me liaré jamás con un 
hombre casado —protestó. 

—¿Gabriel?, ¿casado? Tenía entendido lo contrario —comentó su 
padre con palpable sorpresa; Marina se sintió igual. 

—Bueno, un anillo matrimonial no es algo que a un sinvergiienza 
le guste lucir —sugirió sintiendo que por dentro una luz de esperanza, 
aunque muy tenue, parecía comenzar a brillar. 


—Tengo mis dudas, cariño. En todo caso, deberías preguntárselo y 
comprobarlo. 

—¡Olvídalo! No haré eso —bufó espantada; le hacía ilusión que no 
fuera casado, pero tampoco quería ir de preguntona. 

Terminaron el almuerzo y dejaron como último tema de 
conversación, mientras degustaban el postre, una de las decisiones 
más importantes de Marina. El dulce del bocado de tarta de fresa solo 
la haría más llevadera. 

—¿Vas a seguir adelante con eso? —le preguntó si tapujos y, de 
todos modos, para ella, claro que eso sería parte de la conversación. 

—Por supuesto que sí. Y no hay modo de que cambie de opinión. 

Él lanzó un suspiro. No parecía contento pero tampoco dispuesto a 
hacerle cambiar de opinión, como su madre. No de una manera 
directa. 

—Podría haber una oportunidad. 

—Sabes que son una en un millón. 

—Tampoco exageres, Marina. Siempre la hay. 

—_Lo sé, pero preferiría que fuera algo seguro. 

—Está bien. No opinaré más al respecto —concluyó, y agradeció 
su comprensión, aunque sabía que no la avalaba. 

Se despidieron con besos y abrazos, y cada uno se fue a su labor. 

El almuerzo con su padre siempre comenzaba con mucha 
emoción; sin embargo, al final, terminaban con el tema, algo 
escabroso y doloroso, sobre donarle un riñón a su madre. En su 
interior, eso era devolverle muy poco por todo lo que había hecho por 
ella. 

Se sacudió de sus pensamientos y se fue directo a su trabajo. 


Por fortuna, luego de arreglar todos los detalles, su día terminó de 
forma satisfactoria y, al salir de la tienda, como si se tratara de un 
premio, se encontró con su karma amoroso. Estaba radiante, y vio con 
claridad sus intenciones; no obstante, estaba pensando en otro asunto, 
como saber si Gabriel era casado o no, y revolcarse con él en el hotel 


no estaba en su cabeza. 

Pasó de él dirigiéndose a su propio auto. 

—¿A dónde vas? 

Le hizo bastante gracia la sorpresa de Xavier y el deje de 
decepción en su voz. 

—A casa —respondió. 

Acto seguido, abrió la puerta de su auto y se acomodó en su 
puesto de conductor. Se imaginó que Xavier permanecía mirándola 
atónito. 

—¿A casa? —le reclamó al asomarse a su ventana—. Mari, tengo 
planes para nosotros. No puedes irte a tu casa. 

—Son tus planes. Haz lo que bien te parezca. Yo muero por 
meterme en la cama sola, estoy agotada. 

Ella puso el pie en el acelerador y, puesta en marcha, dejó a 
Xavier con un palmo de narices que, de seguro, no se esperaba. 

La sonrisa que se instaló en su cara permaneció durante todo el 
trayecto hasta llegar a su casa. Esa noche descansaría sola y mañana 
se dedicaría a ella. De repente, le entraron unas ganas enormes de 
consentirse y verse bella para el domingo, aunque solo fuera para ir a 
divertirse con hombres de mediana edad. 


Capítulo 8 


FIESTA 


Marina abrió sus ojos con una sonrisa de oreja a oreja. Había soñado 


con Gabriel y se sentía como una adolescente entusiasmada y tonta. 
Estaba segura de que esa sensación no se le iba a quitar hasta que 
comprobara si estaba casado o no y que su ilusión muriera de tajo. Su 
padre era el culpable de haberle sembrado esa duda, pero no se la 
reprochaba porque eso, de alguna manera, cambiaba su perspectiva de 
vida. 

Tomó una ducha consintiéndose al máximo con toda clase de 
masajes y cremas y, cuando terminó, admiró el resultado de dedicarse 
a sí misma. Luego de su rutina, se colocó un vestido floreado de 
manga corta, con escote en uve, largo hasta después de las rodillas, y 
unos zapatos bajos y cómodos. No recogió su cabello castaño claro, lo 
dejó suelto. Agarró su cartera, un saco y su teléfono y, después de 
mirarse por última vez al espejo sintiéndose arrogante y bella, salió. 

Transcurridos veinte minutos, ya estaba buscando espacio para 
aparcar en la estancia. Casi no lo consiguió y pensó que su madre no 
había mentido cuando había dicho que sería una gran fiesta. 

Bajó del auto cuando pudo estacionar, y su sorpresa fue 


mayúscula al encontrarse de frente con Gabriel. La sorprendió verlo 
allí, y más sosteniendo la caja de corbatas horrorosas que le había 
vendido como chantaje. 

—<¿¡Qué haces aquí!? 

La pregunta salió al unísono de ambas bocas. 

—Usted primero. 

Le cedió la palabra con caballerosidad. Tenía verdadera curiosidad 
sobre lo que pensaba hacer con ellas. 

—Mi abuelo vive acá —respondió. 

—Mi madre también —aclaró emocionada—. Qué coincidencia, 
¿no? 

—La verdad es que sí —repuso él algo contrariado—. ¿Y puedo 
saber quién es su madre? 

—Camille Olivera. Está en la torre 3, la de los más jóvenes — 
respondió con entusiasmo. 

—Creo que la he visto —dijo mirándola con detenimiento, tanto 
que su escrutinio la hizo sentir algo turbada—. Claro, ahora entiendo 
el parecido —añade risueño, como si hubiera recordado algo. 

—¿Acaso la ha visto? —preguntó Marina muy intrigada. 

—Sí, algunas veces nos hemos tropezado con ella en el área de 
descanso, pero jamás pensé que fuera su madre. 

—No tenía por qué saberlo, apenas y nos conocemos usted y yo. 

Aceptó que era normal. No era tan parecida a su madre y sí a su 
padre. 

—Sí, debe ser eso, pero ahora puedo ver lo mucho que se parecen 
—admitió y le hizo una venia para que ella avanzara primero al 
interior. 

Marina se movió, y él se puso a su lado y empezó a caminar. Al 
hacerlo sintió mucha curiosidad por la caja de las corbatas horrorosas, 
aunque intuía algo de lo que había renegado sobre quién se las 
pondría. 

—¿Este era su plan? ¿Traerlas aquí como donación? —comentó. 

—Supongo que le dije que lo vería, y mire. 

—¿Qué piensa hacer con ellas? 

La curiosidad por la confirmación creció. 

—Mi abuelo es feliz usándolas. Y a propósito, es Bobby Laverne. 
Siempre está vestido de traje y corbata, es bastante pintoresco; debe 


hacérsele familiar. 

—Creo que ya lo recuerdo, pero solo porque mamá lo llama Bobby 
el Loco. Tenía entendido que no tenía familia. 

—Eso es según él. Y tiene razón, es muy loco y testarudo. No lo 
visitamos mucho, y debe ser por eso —observó él, y ella notó un deje 
de tristeza en sus palabras—. Yo lo estoy haciendo más a menudo, 
trato de enmendarlo. 

— ¡Mari! —La voz de su madre, quien ya estaba de pie, arreglada 
y muy hermosa, se acercó a ambos—. Ves como no te mentía —le 
murmuró al oído con picardía mientras miraba con ojitos traviesos a 
Gabriel, lo que lo hizo sonrojarse. 

Deseó que su madre no hubiera hecho eso y escondió su rostro, un 
poco avergonzado. Se hizo un silencio por un momento, algo 
incómodo, hasta que luego todos rompieron a reír. Aunque le pareció 
que él no tenía idea de por qué reían. Eso le resultó aún más cómico. 


La estancia había organizado un pequeño bazar para reunir a sus 
residentes con sus familiares. Fue un evento especial; todos rieron 
felices, y más. Marina, al ver como los adultos más mayores lucían las 
corbatas que les había regalado Gabriel, aunque su abuelo se quedó 
con la gran mayoría. No podía creer lo bien que había resuelto el 
problema, y hasta se sintió un poco mal por haberle aceptado un pago 
más alto de lo que valían. 

El día se pasó casi volando. Todo estuvo divertido y, en ese lapso 
de esparcimiento, Marina, muy a su pesar, encontró en Gabriel los 
atributos restantes de su lista. Bailaba increíble, era buen conversador 
y no solo la tenía trastornada, casi que tuvo que competir con las 
demás damas adultas por su atención. Maldijo entre sonrisas, porque 
no podía ser perfecto. 

Al caer la tarde, cuando ya se estaban marchando, se despidió de 
su madre, quien estaba muy feliz y por primera vez no la retuvo. Fue 
hasta el estacionamiento al tiempo que Gabriel también lo hizo. Él 
había llegado en una Tahoe grande y bastante sucia. Tuvo ganas de 


decirle que eso no combinaba para nada con él y que necesitaba 
enviarla urgente al autolavado, pero se contuvo. 

—¡Ha sido un día increíble! —exclamó para romper el silencio 
que habían llevado hasta allí. 

—Sí, hacía mucho no me divertía —admitió él un poco sucinto. 

Marina era inteligente para saber que no era el momento de 
aclarar sus dudas, sin embargo, no lo pudo evitar. Tenía que 
averiguarlo, o sus ilusiones seguirían creciendo sin remedio. 

—Por lo que veo, te gusta divertirte solo —comentó tratando de 
verse casual. 

—¿Disculpa? 

La sorpresa que vio en su mirada casi la hizo desistir, pero al final 
tampoco pudo. 

—Tu esposa ¿no debería estar aquí... contigo? —preguntó y luego 
sí quiso retractarse de sus palabras al notar como arrugaba el ceño. 

Pero ya era tarde para arrepentirse. El rostro de Gabriel se 
endureció. 

—Soy separado —pronunció con palpable molestia. 

—L-Lo siento, lo siento mucho. —Se disculpó repetidas veces—. 
Lo dije sin pensar. Es por el... anillo. 

Trató de enmendar su craso error. 

—No tiene que disculparse. No es su culpa que Sofía me haya 
dejado. Tranquila —declaro él, y no sabía si sentirse intranquila o 
aliviada. 

—Y 0... 

La palabra se le quedó en el aire al ver que Gabriel levantaba su 
mano para ponerle un freno a lo demás que iba a decir. 

—Es un episodio muy difícil para mí. No es fácil asimilar que la 
persona con la que te casaste ilusionado, solo dos años después de 
matrimonio, te diga que no va a funcionar y que debería irse. Es mi 
culpa —se recriminó—. Aún no despierto de ese sueño y sigo en mi 
noche de bodas. No puedo quitármelo —añadió mientras miraba el 
anillo y lo acariciaba—. Ella... volverá. 

Marina tragó con fuerza el nudo que se le hizo en la garganta. No 
sabía qué decir ni qué pensar, si estar feliz o llorar. Gabriel le había 
dado la mejor noticia, lo que esperaba escuchar. También, la más 
desalentadora. Hombres separados sí estaban contemplados en sus 


planes, solo que no aquellos que no se resignaran a su estado. Para 
ella era como si toda su vida fuera un duelo. La alegría se evaporó de 
su ser. 

—Bien, será mejor que me vaya —dijo Marina haciendo un 
ademán hacia su auto. 

Antes de que pudiera agarrar la manija de su puerta, él la detuvo 
tomándola del brazo y atrayéndola hacia él. Se sorprendió 
sobremanera. 

—Mañana —murmuró él tan cerca que sintió que era la primera 
vez que percibía como olía de bien su perfume. 

—Ma-Mañana ¿qué? —preguntó algo atolondrada, reteniendo su 
respiración. 

No quería que se diera cuenta de lo mucho que la afectaba. ¿O 
acaso era consciente de lo que le hacía a su estabilidad emocional? La 
miró con sus ojos marrones durante un minuto que le pareció eterno. 

—Nuestra reunión —prosiguió él al librarla en el acto; se lo veía 
algo aturdido y, quizás, fijándose en que había sido un poco 
aprehensivo. 

Marina suspiró. 

—Ah, eso. Por supuesto. Mañana —respondió monótona. 

—Seis a ocho, en el edificio Imperial. Yo invito la cena —anunció 


—Vale —respondió tragando en seco el nudo que se le formó en la 
garganta. 

Tuvo que bajar su mirada. Para su desdicha, Gabriel tenía unos 
ojos hermosos, de un marrón oscuro como el más delicioso chocolate. 
Uno que no podría comer. 

Esa noche no pudo dormir. Los ojos de Gabriel observaron sus 
sueños frustrados toda la bendita noche. 


Capítulo 9 


REUNIONES 


Marina tuvo que poner mucho empeño de su parte para no parecer 
desanimada. Empezó su día con el mejor humor a pesar de lo 
contrariada que estaba por dentro. 

Se había desprendido del teléfono, por lo que no se percató de las 
incontables llamadas, mensajes de voz y textos de Xavier. Todos 
decían: «¿Dónde cuernos estás metida?». Los borró y no los contestó. 
Pensó en que, tal vez, no iba a llegar a nada con Gabriel, pero sí había 
conseguido con eso olvidarse, por quizás un breve tiempo, de su 
malsana relación con Xavier. 

Luego de su trabajo, se reunió, a la hora pactada, con Gabriel. 
Hablaron largo y tendido sobre el asunto que los competía y, como lo 
había prometido, al terminar invitó la cena. A pesar de lo raro de las 
circunstancias y dejando los temas sentimentales y problemáticos de 
cada uno a un lado, la conversación fluyó relajándolos a ambos e 
integrándolos en una charla mucho más práctica y pragmática, como 
la que habían tenido en la cena de su casa. 

Era increíble cómo se complementaban creando entre los dos una 
sensación amistosa y agradable. Luego del gran momento, se 


despidieron y pactaron reunirse, de nuevo, el viernes. 

Cuando estuvo en su casa y en la soledad de su lujoso y limpio 
piso, Marina se lamentó una vez más. Las ganas de lanzarse al cuello 
de Gabriel y besarlo hasta que les llegara la primavera se 
acrecentaban con cada encuentro, y estaba sintiendo que no podía 
evitarlo. Era claro que le empezaba a gustar más de lo que esperaba, y 
eso estaba mal. Muy mal. 


La semana transcurrió hasta que llegó el viernes. Pese a sus 
reticencias, su emoción estaba a tope porque vería a Gabriel. Se 
reunieron, de nuevo, en el edificio Imperial y comenzaron su charla de 
trabajo; como la vez anterior, él invitó la cena. 

Tres semanas habían transcurrido desde aquel primer encuentro 
fortuito entre Marina y Gabriel. No era mucho tiempo, sin embargo, sí 
el suficiente para hacer que sintiera una felicidad contradictoria. 
Habían avanzado en lo concerniente a la gestión y a lo sentimental; a 
pesar de que sucedían situaciones incitadas, algunas veces, por 
Gabriel, como roce de manos, cercanías de rostro, al final, era la que 
se daba su baño de realidad. Él no era consciente de nada de ello, lo 
hacía de forma natural. Por lo menos, lo percibía así, por lo que se 
plasmó a regañadientes, en su cabeza, que su hombre anhelado no era 
para ella. Se hacía a la idea al ver, siempre, el anillo en su dedo. 

El siguiente viernes por la noche, acababan de terminar su 
reunión de la semana. Esa vez, Gabriel la llevó a su casa. En el 
trayecto hasta su domicilio, habían ido charlando y riendo de los gajes 
de oficina. Con Gabriel, las conversaciones siempre eran amenas y 
agradables. Él, de entre todos los hombres con que había salido, 
lograba sacarle una sonrisa genuina que no creía que fuera suya. 

Gabriel se empeñó en acompañarla hasta la puerta y, aunque lo 
denegó por su paz mental, no pudo con su insistencia. No era bueno 
que se obstinara; se encontraba nerviosa, además de deseosa de ir un 
poco más allá con él. Enterarse de que estaba separado le había traído 
un poco de luz, pero su resignación lo había vuelto un ideal sombrío. 


Entonces se lamentó pensando en que solo era su forma de ser 
galante y tenía que dejar de confundirse. 

—¿Tienes planes para esta noche? 

La pregunta, algo trémula, la tomó con bastante sorpresa. No la 
esperaba. Desde que se había reunido cada viernes, era la primera vez 
que Gabriel le preguntaba eso. Sin embargo, y pese a su grata 
emoción, parecía costarle un montón la respuesta. 

«No puedo dejarme llevar», se dijo. Tenía que ser fuerte. Una 
cuestión eran sus ilusiones y otras, las de él. 

—Tengo trabajo que hacer —contestó. 

Quizás, hacerse la interesante no estaba mal. Podría probar así las 
verdaderas intenciones de Gabriel. 

—¿Hoy, viernes, en la noche? —preguntó él un poco confuso, no 
tanto como para considerarlo señales de humo. 

Pero, a pesar de eso, se animó a seguirle la corriente. 

—¿Por qué lo preguntas? ¿Te apetece hacer algo? 

Se sintió bien al hablar con un tono casual, nada forzado. 

—Había pensado en tomar una copa. Un poco de esparcimiento 
no nos vendría mal luego de tanto trabajo —repuso él y quiso gritar, 
pero contuvo la emoción. 

—¿Hablas en serio? Me da la impresión de que no lo haces a 
menudo eso de salir de copas. Creo que hemos tomado más vino en mi 
casa que en las reuniones. 

—Tienes razón. Supongo que... soy un poco anticuado. —Sonrió 
nervioso—. La botella que llevé a tu casa fue la primera que compré 
luego de siete meses de abstinencia. Solía beber y fumar demasiado. 
Un poco absurdo, ¿no? 

—Tranquilo, todos tememos nuestros pequeños demonios 
alcohólicos. Aunque espero no ser la causante de una recaída. 

—No, para nada. Eres... como un nuevo aire en mis pulmones — 
dijo como si se perdiera en sus propios pensamientos, luego la miró 
desconcertado—. Lo siento, eso se escuchó bastante lanzado y cursi. 

Las señales de humo parecieron inundar los sentidos de Marina. 
No era una declaración de amor, pero sí encajaba con su definición de 
querer pasar un rato agradable con la persona que la hacía respirar 
tan bien. 

Era malo para su corazón hacer suposiciones. ¿Acaso qué sabía de 


ese hombre, aparentemente separado e incapaz de deshacerse de su 
estado de casado?, puesto que el anillo, en todo ese tiempo que habían 
estado compartiendo, no había desaparecido de su dedo. Ni siquiera 
luego de su declaración. Sin embargo, alguna explicación debía tener 
y deseaba saberlo. 

—Podemos beber algo adentro, también fumar si lo deseas. 

Lo atizó con la invitación. Sus ojos brillaban por su osadía. 

—Aquel fue el último cigarrillo, pero ¿te parece oportuno? 

«Pero qué hombre más obtuso», pensó. Su interior estalló de 
alegría y tuvo que calmarlo. 

—Da igual aquí o en un bar. Estarás más seguro adentro — 
propuso al tiempo que metía la llave en la cerradura y abría la puerta 
de par en par. 

Gabriel sonrió negando con su cabeza, no dijo nada y solo entró. Y 
una vez dentro de su propiedad, Marina jamás se imaginó las ganas 
reprimidas que él tenía de lanzársele encima. 


Capítulo 10 


SORPRESA 


Las manos de Gabriel fueron rápidas a la cintura de Marina, al igual 


que sus labios a su boca. La desesperación con que Gabriel la besaba 
no la dejó cerrar los ojos como correspondía. Entre los trompicones 
que le hizo dar llevándola dentro, casi no pudo asegurar la puerta. 

—¡Cielos, mujer! Ni siquiera yo comprendo lo loco que me 
vuelves —jadeó al separarse de su boca, lo que la sorprendió aún más. 

—Y... tú a mí. 

Marina se destapó incapaz de seguir fingiendo que no le pasaba 
nada, sin vergúenzas. 

—-¿Estás segura? ¿No estoy siendo algo salvaje? 

Marina sonrió con las preguntas. 

—Me gusta este lado salvaje —repuso y él se mostró nervioso. 

Luego, la sonrisa en su rostro adquirió una seriedad que la abrumó 
y le hizo casi bajar la tensión cuando la agarró de las mejillas y volvió 
a besarla. Marina se sintió en el cielo. Ambos jadeaban entre beso y 
beso, que empezaron siendo tiernos, pero que, conforme iban en 
aumento, adquirieron un matiz frenético e intenso que le hacía hervir 
la sangre y disparar su libido como no ocurría desde que tuvo había 


tenido sexo, por primera vez, con Xavier. 

Sin embargo, la emoción era diferente. Gabriel parecía venerarla 
con cada beso, tanto que se sentía levitar. La temperatura subió unos 
considerables grados, y ambos empezaron a sudar y a hacérseles 
pesada la ropa. Moría de ganas por desvestirlo, y su cuerpo vibró 
cuando Gabriel la llevó hasta el sofá más cercano mientras, en el 
trayecto, se deshacía de la chaqueta y luego soltaba los primeros 
botones de su camisa para sacársela por encima. 

Marina quedó fascinada con la vista de su torso desnudo. No era 
un modelo de revista, y menos un metrosexual, pero era perfecto en su 
justa medida, incluso sin tener una chocolatina marcada. La fascinó el 
camino de vellos de su bajo vientre, que sabía a dónde llegaba, y 
adoró su masculina naturalidad. 

Se relamió los labios e hizo lo propio quedando solo en su falda. 
Ambos, con el torso desnudo, cayeron en el sofá. Él se la subió, le sacó 
la ropa interior de encaje deslizándola por sus piernas con mucho 
desespero que, lejos de amedrentarla, solo acrecentaron las ganas que 
tenía de probarlo y meterlo en su interior. Acto seguido y ante la 
apremiante sorpresa, le abrió las piernas y se acomodó en medio de su 
entrepierna. 

Aunque estaba lista para ser poseída, Marina aterrizó a su realidad 
cuando soltó el botón de su pantalón y bajó sus pantalones. El bóxer 
blanco que llevaba puesto dejó entrever el bulto que se alzaba 
esperando mostrarse en toda su longitud. Se mordió el labio con 
lascivia pensando en lo grande que la debía tener. 

Era lo que quería, sin embargo, aún le quedaba una neurona viva 
en medio de tanta excitación. Era lo que había deseado a futuro y 
prefería ser responsable por el bien de su madre. 

—Espera —gimió cuando él se recostó encima, dispuesto a darle 
lo que su cuerpo le pedía. 

—-¿ ¡Qué pasa!? ¿Te parece que voy muy rápido? 

Era lo que pasaba, solo que eso no era lo que le importaba. Negó 
agitada ante su cara, que se tornaba asustada. 

—Con-condones, ne-necesitamos condones. Yo tengo si no has 
traído —balbuceó avergonzada, para su sorpresa, y eso fue suficiente 
para que él repentinamente se tensara de pies a cabeza. Marina no le 
prestó atención a su cambio de estado y sin demora se separó de él 


para buscarlos. Era precavida y siempre tenía—. Tengo en mi 
habitación. No te muevas, voy por ellos —avisó y salió zumbada a su 
cuarto. 

Luego de maldecir en su cabeza innumerables veces por no 
encontrarlos con rapidez, porque se demoró lo suficiente como para 
apagar un calentón, regresó azorada a la sala y, en efecto, se enfrió al 
ver que Gabriel estaba poniéndose apresurado la ropa, sin ninguna 
explicación. Esperaba que continuaran, no que se fuera. 

—¡Qué haces! Los encontré —jadeó sonriente y todavía excitada. 

No estaba dispuesta a dejar que se marchara. 

—Lo siento, tengo que irme. Esto no... 

—Esto no ¿¡qué!? —chilló encarándolo. Luego, se percató de que 
aún estaba desnuda de la cintura para arriba y se tapó con las manos 
—. ¿En serio te vas? —lo increpó entre frustrada y avergonzada, no 
entendía por qué lo estaba haciendo si todo parecía ir bien. 

—Lo siento, de veras, lo lamento. Esto no debió pasar. Yo... 

No dijo nada más. Eso fue bastante hiriente para su ego de mujer. 

—i¡Lo sientes! —Marina se quedó sin habla. Gabriel no solo le 
había encendido la libido, sino que también se la había apagado de un 
plumazo—. ¡Cielos!, debo parecerte horrible para que me dejes así. 

—NOo... 

—¡No! No digas nada. —Lo cortó avergonzada de sí misma—. ¡Si 
te vas a ir, vete de una buena vez! —chilló entre dientes. 

—Marina... 

—¡Vete!, ¿no escuchaste? ¿Quieres humillarme más? —gimoteó. 

Gabriel hizo silencio y, en ese mismo mutismo, terminó de recoger 
su ropa y salió. 

Marina se dirigió a su habitación; luego, al cuarto de baño, 
encendió la ducha, se metió debajo del chorro y empezó a llorar. 
Necesitaba agua fría. Esa había sido la peor humillación de su vida. 


Capítulo 11 


DECEPCIÓN 


Marina aún no podía creérselo. No era una mujer con un físico 


despampanante, pero tenía lo suyo, y eso era suficiente para tener a 
sus pies a Xavier que, aunque no le propusiera matrimonio, era quien, 
la mayoría de las veces, le decía que no. 

Tenía que admitirlo: con lo sucedido, su ego estaba herido, y el fin 
de semana lo había pasado prácticamente encerrada, llorando su 
miseria. Lo que Gabriel le había hecho era lo más horrible que se le 
podría causar a una mujer: humillarla luego de tenerla a sus pies. 
Había sucumbido a los besos y caricias de Gabriel, y ese le había 
pagado con desprecio. 

No tenía ánimos para hacer nada y, aunque trataba de buscarle 
una explicación, seguía sin entender su actitud desagradable. Todo 
porque, en el fondo de su ser, se negaba a aceptar que en verdad la 
había rechazado. Eso era suficiente para que se creyera la peor mujer 
del mundo. Seguro no era la única, pero sí era la primera vez que se 
sentía despreciada. 

Aun así, no dejó de machacarse la cabeza preguntándose, una y 
otra vez, qué había salido mal. Rememoró cada instante vivido y no 


encontró ninguna razón para que él se decepcionara tan rápido. 
Quizás, su único desfase había sido el demorarse mucho buscando el 
maldito condón. 

«Pero ¡qué coños!», maldijo. No tenía otra razón de peso. No 
cuando fue él quien había comenzado con todo... Y esa era la peor 
parte, porque lo había deseado cuando jamás había pensado que 
sentiría esa chispa por alguien más que no fuera Xavier. 

Debió ser esa realidad la que la hizo pasar todo un fin de semana 
hibernando como una perla dentro de la soledad de su concha. Su 
madre estuvo llamándola, y tuvo que mentirle con que estaba mal del 
estómago para no tener que explicarle su catastrófico estado de 
ánimo. Ella la entendió, pero tendría que llamarla y demostrarle que 
lo había superado. 

Por fortuna, tampoco Xavier la llamó ni se apareció por su piso; 
andaba de viaje y, después de su desplante, no sabía cómo iba a 
continuar la relación entre ambos. Meditó en que, tal vez, eso serviría 
para seguir con sus planes de alejarse de él y terminar, de una buena 
vez, con esa relación, que ya no iba a ningún lado. Sin embargo, a su 
modo, él era especial con ella y, aunque quería dejarlo, en el fondo le 
aterraba la idea de que también la despreciara. 

«Solo falta que uno te dañe para creer que todos son iguales», 
pensó desesperanzada. En situaciones así, era inevitable razonar de 
modo diferente y hasta incomprensible. 

—Tal vez tiene un defecto congénito. 

La voz de Sylvie la llamó a su realidad. Se hallaban almorzando 
juntas. Era lunes. Por fortuna, la mañana había estado un poco liviana 
para todos en la tienda, y pudieron salir a la hora de almorzar. 
Reconoció que Sylvie era un pan de Dios al escuchar sus neuras y 
fracasos y animarla. 

—No lo creo —repuso amargada. 

—¡Oh, vamos! —insistió Sylvie, quien, luego de que Marina le 
contara su fiasco, se dedicó a buscarle excusas en nombre de san 
Gabriel. 

Entendió que no trataba de defenderlo, solo que se sintiera mejor. 
Pero todas sus teorías eran descabelladas y hasta la hacía reír a fuerza. 
Esas consistían en defectos físicos que bien sabía que él no tenía. 

—-¿Qué tal un complejo de tamaño? 


—No, créeme, lo que vi es más que suficiente. Incluso para las 
más exigentes —argumentó. 

Sonrió al darse cuenta de que estaba defendiendo la hombría de 
Gabriel. Se sacudió. 

— Impotencia —prosiguió Sylvie. 

—¡No! —bufó con los ojos abiertos, espantada. 

—Dos bolas izquierdas. 

Siguió su amiga enumerando motivos, y casi quiso gritar. 

— ¡Sylvie! 

—¿Qué tal una más grande que la otra? 

—Que no —gruñó. 

—;¡A lo mejor, es gay! 

Eso la hizo cerrar la boca, mirarla dubitativa y, luego, reír por lo 
absurdo que sonaba. 

—Creo que solo me queda decir que sufre de eyaculación precoz. 

Sylvie sonrió con su espeluznante veredicto, y Marina lanzó un 
resoplido. 

—¡Cielos! Basta —bufó, pero en el fondo quería reír por todas las 
locuras que se le ocurrían a Sylvie, y solo para animarla. 

Con eso también dieron por terminado su almuerzo y volvieron a 
sus labores. 


De regreso en su oficina y cerrada la puerta de su caja de cristal, 
meditó en que era día de reunirse con Gabriel, y quizás eso también 
contribuía a hacerla sentir más mal porque no sabía con qué cara lo 
iba a ver. 

Pensó en cancelarla, pero luego se recordó que la razón por la que 
él la había contratado no tenía que ver con nada de lo ocurrido. Lo 
había hecho porque era una profesional y debía mantener ese perfil 
aunque por dentro estuviera decepcionada. Era claro que no era quien 
tenía que salir corriendo, así que, cuando fue la hora, se preparó 
mentalmente para dirigirse al lugar donde se reunirían. 

Sin embargo, y pese a su decisión, llegó un poco preocupada al 


lugar de siempre. Y mientras esperaba su aparición, meditó una y otra 
vez sobre cómo iba a ser su comportamiento frente a él. «Normal, 
casual, como si no hubiera pasado nada», pensó, pero sus dilaciones 
acabaron cuando una mujer joven con pintas de secretaria ejecutiva se 
acercó a donde estaba sentada. 

—¿Es usted la señorita Marina Dante? —le preguntó. 

—SÍ, soy yo —respondió. 

—Mi nombre es Elsa Cortés, directora de recursos humanos de la 
marroquinera. Vengo en representación del señor Laverne, estoy al 
tanto de todo y es un gusto contar con usted. 

Esa información —la aparente excusa— de Gabriel la desinfló. Se 
sintió desfallecer. Ni siquiera tuvo el valor de dar la cara. «¿Cómo 
pudo?», se quejó en su pensamiento. Pero no tenía por qué. Asintió sin 
más remedio a la presentación de la mujer. 

Pensó en odiarla, pero de seguro eso la haría ver infantil, y ella 
quizás no tenía idea de los desmadres de su jefe. Era inocente. La 
mujer la invitó a sentarse y, luego de ponerse cómodas las dos, 
empezaron su reunión. 

Creyó que sería tedioso y algo como volver sobre el principio; no 
obstante, no fue así y, durante las dos horas que trabajaron e 
intercambiaron ideas, se sintió a gusto, e increíblemente se llevaron 
muy bien. Marina tuvo que aceptar, de buena gana, que la mujer 
también era una profesional, tanto que le surgió la duda de por qué 
Gabriel la había contratado si tenía a una excelente trabajadora en el 
área de recursos de personal. 

Decidió no darle vueltas a eso y se concentró en el asunto, hasta 
que terminaron la primera planeación para el personal. Al finalizar, 
esa vez no hubo la tan acostumbrada cena, y solo pactaron lo que 
sería la última reunión de trabajo para el viernes. 

Se despidió con una sonrisa amistosa que enmascaraba su pesar y, 
arrastrando su orgullo magullado, entró en su auto rumbo a su casa. 
Esa noche volvería a cenar helado y chocolate, típico para calmar una 
decepción. 


Capítulo 12 


CONCLUSIÓN 


Marina bebió bastante apurada su café negro y cargado, que solo 
tomaba cuando su ánimo andaba por los suelos. Usualmente, no lo 
pedía así; su predilecto era el descafeinado aunque su madre le 
recriminara si eso era un buen café. 

Después del desplante de Gabriel, parecerse a una suela de 
zapatos era una insignificante comparación. Seguía sintiéndose fatal, y 
todo porque no atinaba a descubrir qué había hecho mal. Sin 
embargo, tenía que levantar su ánimo, y maltratarse de ese modo no 
ayudaba, aunque por lo menos el café la mantendría despierta y 
enfocada. 

Pasaría, antes del trabajo, por la cita con el doctor que trataba a 
su madre y quien llevaría a cabo la operación para el trasplante de ser 
necesario. Tenía que animarse, eso era algo por lo que tenía que 
cambiar sus ánimos —porque no todos los días te desprendes de un 
riñón—, y hasta ese momento no le había dado lugar a la realidad de 
lo que eso significaba. El doctor Hugo Lozada era uno de los mejores 
cirujanos del país y no en vano tenía su fama; también era buen amigo 
de su madre y, con el tiempo, de ella. 


Él le había explicado, pero solo cuando todo estaba por fraguarse 
era que había empezado a tomar consciencia de ello y de los temores 
de su madre. No obstante, después de no pegar una en sus relaciones, 
parecía que no importaría desprenderse de un riñón; pensó que sería 
menos doloroso que una decepción platónica. 

—Hola, doc, ¿me estabas esperando? 

A Marina le encantaba bromear con él y, pese a su situación 
anímica, no quería que eso cambiara. Lo último que esperaba era que 
pensara que se estaba arrepintiendo si la veía deprimida. Además, a él 
no le molestaba su buen humor y, a sus cincuenta y cuatro años, aún 
se consideraba un hombre majo y divertido. 

—Siempre espero por ti, cariño. 

Como esperaba, la respuesta del doctor Lozada le sacó una 
sonrisa. Era su máxima expresión de cariño. Hugo era un hombre 
bastante paternal, y no era gratis. Casado, hacía treinta y cinco años, 
con la misma mujer y padre de cuatro hijas. Demasiados argumentos, 
y ya se los sabía de memoria porque su madre siempre se lo contaba 
como un buen ejemplo. 

—Ya tengo los resultados. 

Continuó invitándola, con amabilidad, a sentarse; sin embargo, 
decidió permanecer de pie. 

—¿Para cuándo la programarás? —preguntó con apremio. 

—Tres meses. El tiempo necesario para constatar que las diálisis 
ya no funcionan. 

—¿Se lo contaste? 

—Aún no, lo hablaremos en persona. 

—¿Puedo estar presente? 

—Marina, cielo, sabes que a Camille no le agrada la idea, y menos 
que esto implique que está la posibilidad de que no haya nietos. Y 
puedo entenderla. En mi caso, yo tengo cuatro hijas; en el de ella, solo 
te tiene a ti. Es natural que esté en desacuerdo. 

—Lo sé, y sabes que la única razón por la que lo voy a hacer es 
porque no quiero que mi madre forme parte de una lista de espera, 
horrorosa por lo imposible. Es horrible depender de otros cuando lo 
primero que debemos de hacer es dejar de ser tan egoístas y colaborar. 
Amo a mi madre y sé que jamás me arrepentiré de darle una parte de 
mí cuando me dio lo más importante: la vida. 


Marina suspiró hondo y tomó aire. Hugo se puso en pie, se acercó 
y, luego de contemplarla por un momento, la abrazó. Le dio un abrazo 
digno de un padre protector. Él tenía esa cualidad que solo mostraba a 
quienes consideraba cercanos. 

—Como médico te digo que tienes razón. Como un padre, solo 
diré que estoy orgulloso de ti. 

Marina sonrió sincera por sus palabras. 

Después de un momento que, sin proponérselos, fue muy emotivo, 
escuchó los pasos por seguir para la eventual operación. Lo más 
importante era que era noventa y nueve por ciento compatible con su 
madre, estaría presente en la reunión y, después, solo debía prepararse 
para cuando llegara el día. 

Al salir del consultorio, se encontró con su padre; eso siempre la 
alegraba porque, a pesar de haberse separado de su madre, hacía más 
de trece años, nunca había dejado de estar pendiente de ambas. 
Algunas veces pensaba que nunca había entendido bien la verdadera 
razón de su separación, tampoco lo preguntaba. En el fondo, aceptaba 
que no era su asunto, sino de ellos y la confortaba que, a pesar de él 
haber conformado otra familia, nada de eso había dañado su relación. 

—¿No son buenas noticias? —le preguntó luego de saludarla con 
un beso en la mejilla. 

—No, por el contrario, son optimistas. 

—¿Y qué hay de ti? 

—Papá. 

—Te ves algo rara, ¿cansada? —insinuó. 

—Estoy bien, solo tuve una mala noche —dijo no dispuesta a 
explayarse de más. 

—¿Algo de lo que deba preocuparme? —indagó él y ella sonrió 
porque le parecía cursi que su padre, a la edad que ya tenía, aún le 
hiciera esas preguntas como cuando era una adolescente y él era quien 
le escuchaba sus problemas amorosos. 

Debía ser por eso que había insistido en que tratara con Gabriel, 
pero no iba a hablar de ello. Recompuso su semblante y sonrió. 

—No, papá, y deja eso, que no soy una chiquilla. 

—No, no lo eres, pero a veces actúas como una. 

—Ay, ¿qué dices, papá? —resopló espantada. 

—Y cuéntame, ¿cómo van las cosas con él? 


Marina tragó con dificultad el nudo que se le hizo en la garganta 
de solo escuchar su pregunta. 

—Bien, supongo. 

—¿Supones? 

—Sí, estoy ayudándolo con lo que pidió, y nada más —contestó y 
su padre la miró con preocupación. 

—Tenía la esperanza de que se llevaran bien. 

Rio nervioso. 

—Si dices eso, pensaría que estabas buscándome novio —comentó 
y él sonrió. 

—No, nada de eso, solo pensé que se llevarían bien. 

—Ya veo tus intenciones —repuso divertida con la extraña 
conversación. Esperaba eso también, pero creía que no se iba a dar—. 
Ya debo irme, y Hugo debe estar esperándote —añadió y su padre 
pareció percatarse de su situación. 

—Tienes razón —dijo. 

Se acercó para despedirse, e hicieron planes para verse en otro 
momento. Después de ello, él continuó su camino hacia el consultorio. 


Marina siguió el suyo y llegó a su oficina un poco cansada. Durante el 
trayecto, no había dejado de meditar sobre su situación y, en el fondo, 
se sentía tonta por hacerse un lío por un hombre que apenas y conocía 
y del que solo tenía claro que seguía atado a su fracasado matrimonio. 
Pensó que, tal vez, él esperaba que su esposa volviera, como lo había 
dicho, y esa era la razón de lo sucedido la noche pasada. 

Sin embargo, después de meditarlo mucho, llegó a una conclusión. 
No se iba a alargar más su situación con Gabriel, e iba a ponerle punto 
final y dejar de matarse la cabeza tratando de entender algo que, a lo 
mejor, tenía su clara explicación. El viernes sería su última reunión, y 
esa sería definitiva. No lo vería más. 


Capítulo 13 


DETERMINACIÓN 


E, viernes llegó y, como lo había planeado, se comunicó con la 


asistente de Gabriel. Pese a sus conclusiones, en el fondo, había 
esperado, a lo largo de la semana, que él se dignara a comunicarse con 
ella, y no había sido así. Nunca lo había hecho, por lo que dedujo, de 
buenas a primeras —como suele maniobrar la mente de una mujer 
envenenada—, que tampoco se iba a presentar. Eso debía animarla, 
porque era precisamente lo que iba a hacer: desaparecer, también, de 
su vida. No obstante, le enervaba ese comportamiento. 

Quedó de acuerdo con la asistente en que se reunirían en la 
empresa. Al ser la última, era mucho mejor si revisaba, de primera 
mano, lo que habían estado escribiendo sobre el papel. 

A las cinco y treinta, dejó encargada a Sylvie —su consentida 
mano derecha— de su oficina. Ella era la que la había ayudado a 
sobrellevar todo lo que tenía en su cabeza con respecto a ese hombre, 
era su confidente e incluso le había servido de tapadera para escaparse 
de Xavier, quien no había dejado de llamarla. 

Y pensando en ello, decidió que quería tener un encuentro a solas 
con él. Tenía que probarse a sí misma que no era tan indeseable y, 


pese a sus cualidades de prohombre, nunca la despreciaba. Sabía que 
eso era como retroceder diez pasos en sus propósitos, pero en el fondo 
se sentía despechada y no quería estar sola. 


Llegó, a la hora acordada, al edificio de la Marroquinera Laverne. 
Tenía entendido que era una empresa grande y de mucho prestigio, 
sin embargo, le pareció de arquitectura modesta. 

Fue anunciada y la misma trabajadora de Gabriel la recibió. Esa se 
alegró al verla, y más con su puntualidad. Acto seguido y papeles en 
mano, no demoraron con protocolos innecesarios y empezaron el 
recorrido. En el camino, también se les unió el supervisor, y Marina 
estuvo encantada con la descripción del personal. 

La fábrica no era muy grande, y las dos horas que tenían iban a 
ser suficientes. Deambularon por todos lados y ambos, la directora de 
recursos y el supervisor de personal, comentaban los oficios, y ella lo 
constataba con lo que había propuesto para mejorar la calidad de 
trabajo. 

Así continuaron hasta que llegaron a la dependencia de oficinas, y 
era imposible no pasar por la de Gabriel. Para su amargura, sí estaba 
allí cuando ella pensó que quizás se escondería. 

Él les hablaba a dos personas sentadas en sus sillas de invitados 
estando de pie, señalando una gráfica de producción en la pantalla 
fijada en la pared. No pudo evitar que sus miradas se encontraran 
cuando giró en su dirección a través del cristal. Y mientras los ojos de 
Marina estaban llenos de desdén, los de él expresaban confusión. 

Ella lo vio disculparse deteniendo su explicación para ir al 
encuentro de ella y sus empleados. 

—AsÍí que esa es la razón por la que no me contestabas. 

Su expresión iba dirigida hacia ella. 

—¿Disculpe? —preguntó Marina un poco exacerbada. 

—Te he estado llamando —prosiguió él. 

No lo entendía, así que trató de mostrarse lo más odiosa posible. 
Hombres con actitudes como la suya eran merecedores de eso y más. 


«Además, nunca me ha llamado», pensó con irritación. 

No obstante, lo miró extrañada, y lo que más la sorprendió fue 
que no le importara que tuvieran audiencia. La estaba incriminando 
de forma personal frente a sus empleados. En otro tiempo, la habría 
hecho gritar de emoción; en ese momento, solo le provocaba rabia. 

—Ah, disculpe que lo interrumpa, jefe. La señorita Dante y yo 
acordamos este encuentro aquí. Le dejé la nota respectiva en su 
oficina. Y me pareció oportuno, así no tendría contratiempo con su 
presentación con los nuevos socios —habló su empleada, más que 
eficiente, mientras ellos se miraban. 

Sin embargo, aunque la mujer no pudo haber dado una mejor 
explicación, eso hizo que Gabriel, literalmente, empezara a ponerse 
verde; como si, lejos de agradarle, hiciera renacer un instinto machista 
en su semblante. Marina no pudo evitar reír un poco y dedujo, por su 
cara transformada, que quería estrangular a la pobre mujer. 

La pregunta era por qué. Ninguna había hecho nada malo. 

—Muy considerada de su parte —le repostó Gabriel—. Y de ahora 
en adelante, yo consideraré lo que es oportuno o no. 

Mientras él parecía querer estrangular a su empleada y el 
supervisor, a su lado, temblar como si le tuviera miedo, su teléfono 
vibró y pensó que no podía ser más oportuno para saldar la rara 
situación; así que, sin darle espera, se disculpó como una dama y lo 
sacó de su bolso. Miró que era una llamada entrante de Xavier, que 
seguro respondía a su pedido, y eso la emocionó. 

No sabía a cuento de qué Gabriel reaccionaba así, y sí era cierto 
que la había estado llamando; por desgracia, lo comprobó al ver, de 
paso, las innumerables llamadas perdidas que tenía de él, y todas en el 
tiempo en que se había trasladado hacia allí. Sin embargo, pese a que 
ello también la emocionaba, decidió seguir adelante con su cometido 
de olvidarse de Gabriel. 

No era que había planeado darle celos con Xavier, pero su llamada 
sí resultó bastante oportuna. Contestó con una risotada que la hizo 
disculparse luego de escucharlo casi quejarse como un niño pequeño y 
reclamarle su cariño. Se excusó por el escándalo y se alejó para tener 
un poco más de privacidad y bromear con Xavier a sus anchas. 

Entre charla y charla, no dejó de mirar de reojo hacia el grupo, 
fijándose, sobre todo, en la cara de Gabriel. Ese era un poema trágico 


y lleno de incredulidad al reparar, aterrado, en la forma en que ella 
hablaba con desparpajo. 

Cerró la llamada, fraguando planes para un revolcón que le 
hiciera olvidarse de todo, en efecto, con él. Volvió al encuentro del 
grupo y, como si nada, tomó del brazo a la directora y la invitó a 
seguir con la labor, lo que dejó a Gabriel con un gran y monumental 
palmo de narices. «Ojalá se dé en la cabeza con él», pensó con 
denostada alevosía. Eso no la detuvo y, aunque imaginó que la mujer 
tal vez tuviera problemas con él, no le importó. Él había pedido que 
trabajara en su personal, no con él, y eso hacía. 

Para su encuentro reconciliatorio con Xavier, planeó regresar a su 
casa y arreglarse lo suficiente para verse bella e irrechazable. Por 
fortuna, en lo que quedaba de su recorrido, no volvió a cruzarse con 
Gabriel. Meditó en que, independientemente de su rechazo, él no era 
para ella. Sin embargo, algo que notó, cuando se toparon de nuevo, 
fue que el anillo ya no estaba en su dedo. Eso la trastocó un poco, 
pero como pudo deshizo cualquier pensamiento al respecto y se 
concentró en su labor. 


Al volver a casa, preparó todo lo que necesitaba en un maletín y, 
después de tomar una ducha, optó por un vestido negro de tirantes, 
tacones altos y el cabello suelto. Adicional, se puso un poco de 
maquillaje, se roció con Burberry, y decidió que estaba lista para lo 
que le esperaba. 

El sonido del timbre la sobresaltó, pero, poniendo una sonrisa 
pícara en sus labios, imaginó que Xavier había llegado mucho antes de 
lo acordado. Esa vez había permitido que la recogiera porque su 
intención era quedarse con él todo el fin de semana, así que fue rápido 
por su maletín y su bolso. 

Mas, al abrir la puerta, casi se fue de espaldas. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó exaltada. 

La persona en la puerta no era Xavier. Era Gabriel. 


Capítulo 14 


CONFUSIÓN 


——Marina, tenemos que hablar —dijo y su tono, para nada 


disimulado, era tosco, demandante y seco. 

Le dio la impresión de que estaba enojado, y más cuando miró lo 
que ella llevaba en su mano. 

—Hablar, no tenemos nada de que hablar, señor Laverne. Ya he 
terminado con el trabajo que pidió, y el lunes ya puede depositarme el 
cheque. 

Marina contestó de igual modo, lo que le hizo tomar distancia. 

—Déjese de eso. Sí, lo hay... Marina... 

Gimió callado. Ella seguía sin entender su reacción y estaba 
contemplando cerrarle la puerta en la cara. 

—Si se refiere a lo ocurrido la otra noche —dijo a modo 
impersonal—, ya lo olvidé, y creo que usted también. 

Gabriel se rascó la nuca con desespero al escuchar sus palabras. 
Ella lo miró atenta, no parecía comportarse de manera normal. 

—Lamento no haberlo hecho antes. De verdad que fue muy 
complicado para mí —repuso y ella lanzó un bufido. 

—Dije que ya no hay nada de que hablar. No se desgaste en dar 


explicaciones innecesarias. Y si me disculpa... —espetó al tiempo que 
se hacía paso. Su teléfono mostraba un mensaje de Xavier en el que 
avisaba que ya estaba llegando—. Ya llegan por mí —añadió con 
desespero. 

En el fondo, la alegraba que él estuviera allí, pero no podía ceder, 
no cuando ya se había decidido. Ya no habría listas que llenar. 
Donaría un riñón a su madre, y era probable que lo único que 
necesitara fuera a alguien que solo le hiciera compañía. 

Gabriel la tomó del brazo cuando ella se disponía a apartarlo de la 
puerta. 

—Marina, hablemos —insistió él. 

— ¡Basta! —chilló—. ¿Quién se cree que es? Primero, me desprecia 
humillando mi orgullo y, luego, no es capaz de dar la cara. ¡Y 
pretende que lo escuche! Ahórrese sus excusas. No quiero escucharlas 
—gritó desquitándose y tan alto que, al final, se arrepintió por haber 
sido tan grosera. 

Había exagerado. Lo había dejado mudo con ese ataque de 
histeria. Ella aprovechó su mutismo para apartarlo de la puerta, tomar 
lo que necesitaba y cerrarla. De inmediato, se apresuró a salir. No 
quería, pero fue imposible no percatarse de que él la seguía. 

Afuera, el Porsche de Xavier ya estaba estacionado en la acera. 
Desde su puesto de conductor, la miró y sonrió complacido. Luego, se 
fijó en el hombre detrás de ella y que parecía tener el aspecto de una 
estatua de sal. En efecto, la había seguido y estaba completamente 
blanco de la impresión. 

—¿¡Gabriel Laverne!? Eres él —pronunció Xavier un poco 
dubitativo, lo que provocó que saliera de su estupor. 

Marina solo cerró los ojos y se persignó. Viéndolos a los dos, no 
esperaba que eso se convirtiera en una escena patética. 

—-¿Qué tal, Xavier? —contestó Gabriel mientras se acercaba. 

Ella no sabía si subir rápido al auto y pedirle a Xavier que se 
fueran de allí, o salir corriendo de ambos. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó con un deje de sorpresa en su 
tono. 

Marina no lo pensó más y decidió que era momento de continuar 
con su plan, así que no esperó que hubiera una respuesta o que Xavier 
se bajara del auto para abrirle la puerta, como solía hacer, mientras 


Gabriel la miraba atónito e impotente desde su lugar. 

—Arranca, arranca rápido. Muero de hambre. 

Apresuró a Xavier cuando ese vio que ella ya se había acomodado 
a su lado. Él la miró con mucha curiosidad, sin embargo, no se hizo de 
rogar cuando ella le sonrió; así que puso el lujoso auto en marcha. 

—No me preguntes nada al respecto. Mi trato con el señor Laverne 
es netamente profesional, y finiquitábamos un último punto del 
trabajo que sugirió. Nada más. 

—¿Nada más? —inquirió Xavier levantando ambas cejas. 

—Por favor. Esta noche, espero que se haga larga e inolvidable, 
así que esfuérzate —le rogó ella, no quería hablarle de Gabriel a él. 

—Me encanta cuando me retas, y sabes que todas nuestras noches 
han sido inolvidables, nena —se ufanó Xavier, que se olvidó por 
completo de lo sucedido. 

—Eso me encanta —repuso ella tratando de mostrarse encantada, 
sin embargo, en el fondo, no podía olvidar la expresión de Gabriel ni 
dejar de preguntarse por qué había hecho eso. 

Luego, sacudió su cabeza, volvió su vista al frente, y se perdió en 
sus contradictorios pensamientos y en el reflejo que dejaban las luces 
de la ciudad a su paso por la carretera. 


Capítulo 15 


ARREBATO 


Continuar hasta el hotel Fontaine. Fueron directo hasta la mesa 


reservada de antemano por Xavier, quien esa vez se dio el lujo de 
mostrarse muy caballeroso. Eso era lo que más admiraba de él. Era un 
hombre encantador y con un tacto envidiable para conquistar mujeres. 
Era perfecto. 

Sin embargo, con tanta perfección nunca faltaba el indeseable, 
dañino y pequeño defecto que lo enturbiaba todo. Solo servía para 
pasar buenos ratos, y nada más; pero, viendo su situación, en ese 
momento, era lo que necesitaba para terminar de sacarse de la cabeza 
aquella idea que había tenido sobre ella y Gabriel. Un idilio que casi 
había sucedido, pero que había resultado frustrante. No obstante, 
seguía pensando en él. Decidió que necesitaba que alguien le diera 
duro en la cabeza. 

El camarero trajo la cata de vinos, y Xavier se decidió por un 
espumoso Bourbon. Empezaron la charla, y Marina lo atosigó tanto a 
preguntas sobre él que no dejó que le preguntara nada de ella. Si algo 
les gusta a los hombres pagados de sí mismo, como Xavier, es adularse 
y explayarse sobre sus logros y sus atributos. 


Mientras tomaban el espumoso vino y él se decantaba hablando 
de la apertura del nuevo negocio en Canadá, Marina lo miraba 
fingiendo todo el interés posible, algo que él no notaría porque abrir 
otra tienda era algo en lo que estaban trabajando, e incluso sabía que 
lo mencionaba porque cabía la posibilidad de que ella la dirigiera. 

Aún no decidía si estaba preparada para un cambio así, pero si 
llegaba lo asumiría. Mientras meditaba acerca de ello, se percató de 
que él había hecho silencio y miraba con sorpresa más allá de ella; lo 
que implicaba que había alguien más a su espalda y que había dejado 
perplejo a Xavier. No era el mesero. Ella se giró bastante rauda y 
captó de reojo el esbozo de la figura del hombre apostado allí. Gabriel 
estaba detrás. 

Exhaló y, con su repentina presencia, se halló indecisa con esa 
acción y otras. Era frustración o... satisfacción. No lo entendía porque 
su venganza hacia Gabriel estaba yendo mejor de lo que esperaba, 
tanto que había ido tras ella. 

—Gabriel, qué gusto verte también por acá —habló Xavier 
rompiendo su mutismo con algo de sarcasmo escéptico en la voz. 

—Sí, y debo decirte que, con tu permiso o sin él, voy a llevarme a 
la señorita Dante —expuso directo y sin pelos en la lengua. 

Esas palabras determinadas hicieron que ella abriera los ojos hasta 
casi desorbitarse, observando como a Xavier se le desencajaba la 
mandíbula. No pensó que fuera propio de él cometer esa 
arbitrariedad. 

—¿Qué estás diciendo? —preguntó Xavier con una sonrisa de 
incredulidad, mientras ella se reponía de la sorpresa. 

—Lo que escuchaste —reafirmó Gabriel sin amilanarse. 

En el fondo, eso alebrestó a Marina de buena manera. 

—No puedes... —murmuró Xavier apretando los dientes, porque 
empezaban a volverse el foco de las miradas desde otras mesas. 

Odiaba ser el centro de los chismes. 

—Sí, puedo —esgrimió Gabriel con enfado y, acto seguido, tomó a 
Marina de la mano, la jaló de la silla y se la echó al hombro como un 
bulto de papas, lo que le sacó un grito espantado que ahogó con sus 
manos. 

—Lo siento, pero, quieras o no, ¡me vas a escuchar! —le advirtió. 

Ella no daba crédito a lo que estaba sucediendo y, peor aún, no 


sabía si reír o llorar por la actitud tan cavernícola de Gabriel. 

No hizo ningún escándalo. Estaba roja de vergiienza y tan 
abochornada que no le quedó nada más que tapar su rostro con su 
bolso de mano y fingir que nadie la veía mientras la tragaba la tierra. 

Salieron de allí y no la bajó de su fornido hombro hasta que 
llegaron a su auto. 

—¿¡Qué es lo que pasa contigo!? —lo increpó ella, que se lanzó 
hacia él y lo golpeó con la cartera cuando la puso en pie. 

Gabriel la agarró de las manos, lo que impidió que le siguiera 
pegando. 

—Tienes que venir conmigo. 

——Creí que tenía que ir ¿sí o sí? 

—Lamento ser tan troglodita, pero tenía que hacerlo. 

—No vas a convencerme, no voy a ir contigo a ningún lado. 

—Tienes que hacerlo, Marina, ven conmigo. —Gabriel insistió, y 
esa vez se escuchó como un ruego—. Después de toda la estupidez que 
he hecho por ti, tienes que escucharme. 

Ella hizo lo posible por mantenerse inmutable, pero estaba 
flaqueando. Pocas veces se sentía tan apabullada por un hombre, y 
Gabriel lo conseguía a su modo. Sopesó la situación y, aunque 
detestaba su bruta forma de actuar, ya no podía devolverse. 

El ruego se acentuó en la mirada de Gabriel y entonces, más que 
nunca, quiso saber a qué se había debido su desplante y su falta de 
comunicación posterior porque no quería pasarlo por alto. 

—Está bien, pero más te vale que seas convincente y compenses 
todo el bochorno que me has hecho pasar. 

Gabriel hizo un gesto para que entrara en el auto, y ella se percató 
de que Xavier salía del hotel; no dudaba que, en su búsqueda, también 
él quisiera que le diera una explicación. Sin embargo, no estaba para 
tratar con él luego de lo ocurrido, así que, sin más reticencias, subió y 
Gabriel lo puso en marcha rápido, antes de que los alcanzara. 

Eso la alivió y no quería pensar en cómo lidiaría con él después. 


Capítulo 16 


EXPLICACIÓN 


No obstante, Marina se enfurruñó en el asiento al recordar que su 


maletín y sus supuestos planes estaban en el auto de Xavier. No 
imaginó qué haría con él, aunque lo más seguro era que tratara de 
buscarla en la mañana. No dijo nada respecto a eso y se mostró 
enojada. Gabriel tampoco pronunció palabra durante el recorrido. 

Se preguntaba a dónde la llevaría hasta que, minutos después, se 
hallaban frente a un edificio que le resultó desconocido. Él apagó el 
motor solo hasta que estuvo dentro del estacionamiento, por lo que 
intuyó que debía hospedarse allí. 

Salió del auto una vez destrabó las puertas, dio un rodeo hasta 
donde estaba cerrando la suya y se plantó frente a él. 

—¿A dónde me has traído? 

—Mi piso —respondió lacónico. 

—Te dije... 

Ella apretó los dientes con rabia, pero él impidió que terminara su 
réplica. Se lanzó sobre ella, la abrazó y besó hasta que se le acabaron 
el aire y las palabras, como aquella noche en que la había dejado 
abotargada. 


—¿Vamos? —convidó. 

Ella suspiró, no sabía si era su treta para convencerla, pero aceptó 
ir con él; tampoco quería quedarse allí, haciendo más numeritos 
ridículos. 

Entraron al ascensor y subieron hasta el piso seis y, una vez se 
abrieron las puertas, la instó a que saliera. Pensó en que estaba siendo 
demasiado precavido porque, si hubiese querido escapar de él, en 
primer lugar, no habría ido. 

Salió y él la guio hasta la puerta de su piso, allí se detuvo con una 
expresión sombría en el rostro que le dio qué pensar. Le hizo imaginar 
que su explicación, tal vez, era bastante complicada. 

Con esa incertidumbre en la cabeza, ingresó primero y estaba 
expectante de lo que fuera a decir. Una vez él entró, cerró la puerta y 
le escuchó lanzar una exhalación, como si le costara afrontar todo lo 
que había hecho. 

—Hay una razón —comenzó. 

—Se supone que es lo que has dicho —espetó ella, pero era más 
por obligarlo a hablar rápido; la estaba desesperando. 

—La razón que tengo para haberte rechazado tiene una 
explicación, y tienes que escucharla. Si quieres irte después, lo 
aceptaré, pero tienes razón en estar enojada y furiosa conmigo porque 
después no supe cómo arreglarlo. Quizás, luego de escucharme, te 
arrepientas de haberme conocido. 

Marina se quedó boquiabierta con su explicación. Todavía estaba 
reponiéndose de su arranque de pasión, y cada minuto que pasaba 
parecía ir aminorando su enojo. En el fondo, quería seguir 
golpeándolo, pero, más que nada, quería escuchar lo que tenía para 
decirle. 

—Bueno, si lo que querías era obtener mi atención a la fuerza, la 
tienes. ¡Habla de una maldita vez! —gritó sin guardar los modales, lo 
que le hizo descubrir que él sacaba esa parte burda de ella que la 
hacía sentir auténtica y menos pragmática. 

—Cuando pediste el preservativo, me sentí un completo inútil y, 
luego de ver esto —continuó al tiempo que sacaba un papel arrugado 
del bolsillo interno de su saco—, me sentí otra vez como un miserable 
—añadió mientras le mostraba la hoja que, al parecer, había 
arrancado de su libreta. 


Marina examinó el papel y se espantó riendo de soslayo. 

—¿Estuviste husmeando mis cosas? —se quejó al darse cuenta de 
que era su famosa lista del hombre perfecto. 

—Soy estéril. Esa fue la razón por la que Sofía me pidió el 
divorcio diciéndome que la había engañado y que jamás iba a poder 
darle la familia que tanto quería, dejándome en un limbo y 
sumiéndome en un infierno de desesperación porque no quería 
perderla. No poder darle hijos, cuando era lo que más deseaba, me 
convirtió en la mitad de un hombre. No solo frente a ella, también 
frente a su familia... y... mi padres. 

Marina estaba muda escuchándolo, aún no entendía con claridad 
su rechazo, pero su trágica historia la tenía conmovida y avergonzada 
leyendo el ultimo ítem de su famosa lista: «+15. No estériles, mi 
madre necesita muchos nietos». 

«Qué idiotez», se dijo para sus adentros, no porque él lo tomara 
como un canon para su vida, sino porque ella también lo había creído. 


Capítulo 17 


ARROLLADOR 


—I'. hombre perfecto debe llenarte de hijos —continuó él y ella 


seguía estupefacta, perdida en ese pensamiento—. No pude con la idea 
de no poder llenar a una mujer nuevamente. Seguro me rechazarías, y 
no lo soportaría. No después... de volver a ilusionarme. Me gustas, 
mujer, pero no aguantaría decepcionarte y decepcionarme de nuevo. 
Al paso que voy, moriría de depresión —añadió quejoso. 

La resolución de Gabriel le resultó extrema y, aunque creyó que 
podía entenderlo, también se le figuraba una postura bastante tonta. 
Tal vez, en su fuero interno, lo percibía así, pero luego, observando la 
desesperación en su rostro, meditó en que algunos podrían tomar esos 
temas de forma trágica si pasaran dos veces por lo mismo. Ella, en 
primera instancia, lo había pensado así, pero, con la situación de su 
madre, muchos de esos puntos ya no tenían validez. 

Se acercó a él y acarició su mentón mientras él la miraba 
angustiado, como si sintiera que no tenía nada convincente con que 
reparar su brusca actuación. Eso la enterneció más. 

De todo se imaginó, menos que fuera su esterilidad lo que causara 
alejarse de ella como lo había hecho. Esa lista solo era su excusa para 


acallar a los demonios que le atormentaban la cabeza, por su aún 
soltería y por su apego a Xavier. Se abrazó a él ante su cara de 
expectación. 

—¿No vas a decir nada? —preguntó él con una nota de 
desesperación en su voz que la hizo regodearse más en su pecho. 

Sintió la tensión en su cuerpo, pero, luego de presionarse más 
sobre él, lo percibió un poco más relajado. 

—Solo diré que eres un hombre muy tonto. 

Marina habló buscando su propia voz luego de dar un suspiro 
hondo. Retiró la cabeza de su pecho y lo miró. Gabriel seguía 
expectante. Las lágrimas se agolparon en sus ojos al ver el rostro 
angustiado. No dijo nada más, solo se puso de puntillas y le dio un 
beso. 

—¿Eso quiere decir que me crees? —preguntó con la misma 
expectación. 

Ella pensó que no estaba siendo demasiado convincente con lo 
que quería demostrar. 

—No te estaría besando si no fuera así —pronunció, y la cara de 
Gabriel se iluminó con una sonrisa de oreja a oreja; lo siguiente que 
hizo fue devolverle el beso con la pasión arrolladora que ya estaba 
empezando a adorar de él. 

Después de ese nuevo arrebato que encendió todo el cuerpo de 
Marina y fundió sus neuronas para pensar en nada distinto que no 
fuera yacer con él, la noche se haría corta para experimentar todo lo 
que, quizás, ambos tenían en mente. Sin demoras volvieron sobre sus 
pasos arrancándose la ropa y, luego, casi que corrieron hacia la 
habitación de Gabriel. 

No hubo invitaciones de cortesía; ella solo ocupó su cama y 
aguardó a que él se pusiera sobre ella, que lo esperaba con sus piernas 
abiertas y deseosa de que la tomara hasta que ya no le quedaran 
fuerzas o que el cansancio los venciera. 

Fundirse en el cuerpo del otro se convirtió en el clímax de toda su 
pasión. 


Capítulo 18 


DECISIONES 


Marina no podía estar más dichosa retozando, como estaba, sobre el 


cuerpo fornido y desnudo de Gabriel. Por fin él era suyo y ella, solo de 
él. Lo había decidido desde que había descubierto que había estado 
siendo muy exigente y solo porque quería terminar su relación con 
Xavier. 

Sonrió al recordar su cara observando espantado como Gabriel la 
arrebataba de su lado. En otro tiempo, habría deseado que eso le 
sirviera de lección para que dejara atrás su estúpido miedo al 
compromiso, pero entendía que, en definitiva, tenía que alejarse de 
esa relación, que nunca iba a prosperar. 

Y no era que estaba cien por ciento segura de que lo suyo con 
Gabriel fuera a ser la excepción, pero era una manera de empezar a 
enterarse de que podía encender su pasión; sin embargo, de algo sí 
estaba consciente y era de que quería que eso fuera a más. 

—¿En qué piensas tanto? ¿No pensarás arrepentirte de todo esto? 

Las repentinas preguntas la sacaron de sus cavilaciones, así que se 
movió de su lugar y reptó sobre su pecho para acercar su rostro al 
suyo. 


—No pienso en nada de eso —respondió a sus interrogantes y le 
plantó un besito en el pectoral. 

—«¿Entonces? 

—Antes que nada, quiero que te olvides de esa lista, contando con 
que no la leíste toda. 

—La verdad es que sí lo hice —mencionó él y ella percibió la nota 
de vergúenza en su voz. 

—Entonces, te fijaste en que cumples con la mayoría de las 
exigencias, así que una no te hará imperfecto. 

—Pero..., Marina... 

Ella lo chistó colocando su dedo índice en sus labios para 
acallarlo. 

—Eso era algo que había puesto allí por mi madre, sin embargo, 
ya no es algo por lo que deba preocuparme. 

—¿No quieres hijos? 

—-Claro que sí, pero no voy a perder todas mis energías en ello. 

—No lo entiendo. Sofía me dijo que ese era su sueño, y no dudo 
que sea el de toda mujer. 

—Bien, supongo que fue algo egoísta al decírtelo de ese modo. 
Siempre hay... tratamientos —repuso. Observó como el rostro de 
Gabriel se endureció y ella puso los ojos en blanco—. Intentaste de 
todo, ¿verdad? 

Él asintió. 

—Estaba desesperado por no perderla. 

—¿Y estás seguro de que el problema es tuyo? —prosiguió. 

Él asintió otra vez. 

—No tengo remedio, nos dijo el doctor. 

—En ese caso, deja de preocuparte, no es algo que voy a exigirte y 
tampoco me cortaré las venas si nunca llego a convertirme en madre. 
Además, míralo por el lado bueno. 

—¿Y cuál es? 

—Podemos tener todo el sexo que quieras sin protección. 

Ella respondió con una gran sonrisa, y a Gabriel no le quedó más 
que imitarla. Acto seguido, la empujó para llevarla debajo de él, 
meterse entre sus piernas y disfrutar del privilegio de poseerla cuanto 
quisiera sin el riesgo de terminar en un embarazo no planeado. 

El sexo duró hasta dejarlos exhaustos, pero, aun así, advirtió que 


era incansable y podía permanecer en la cama con él hasta el tiempo 
del fin. Estaba exagerando, sin embargo, no podía negar que se sentía 
más que bien con Gabriel como amante. No obstante, no quería que 
fuera uno nuevo, sino el definitivo. 

—Ahora, que estás aquí conmigo, quiero que tengas claro que no 
voy a dejarte ir —declaró él como adivinando sus pensamientos, y eso 
los llevó a tocar el tema de su situación con su ex. 

—Vale —repuso ella complaciente, retrasando el momento en que 
debía preguntarlo. 

—No estoy jugando, Marina. 

—Yo tampoco —adujo ella y se puso bocabajo, mientras él 
permanecía acostado de espaldas y sus manos, detrás de su cabeza, lo 
que le hacía ondular los músculos de los brazos. 

Ella los admiró. 

—Ya me he quitado el anillo, algo que no había podido hacer 
desde hace un año en que decidí dejar la casa y vivir aquí. 

—Eso es bueno para ti. 

—Diría que en mi cabeza, a lo mejor, no, pero en la realidad sí — 
admitió. Ella se volvió hacia él. Sus miradas conectaron y Marina vio 
una cruda sinceridad, también algo de pena—. No dudo que se te haya 
pasado por la cabeza que soy un hombre deprimente. 

—No, solo pienso que ella no te valoró lo suficiente para 
entenderte. ¿Querrías que eso pasara ahora? —indagó. 

Tenían que llegar a ese punto álgido de la conversación antes de 
tocar el suyo con Xavier. Lo vio meditar por un momento y, luego, 
sonreír de forma paulatina. 

—No, en definitiva, no —reafirmó y eso la hizo alegrarse, aunque 
no lo exteriorizó lo suficiente para que no pensara que se alegraba del 
mal ajeno, contando con que ella se estaba quedando con el hombre 
que otra no había valorado—. Voy a firmar los papeles del divorcio — 
añadió decidido, lo que la hizo flipar y entreabrir la boca. Quería 
expresarse a fondo, y se contuvo. Él se movió de su lugar y acercó su 
rostro al suyo para besarla—. No sé cómo funcionará esto ahora entre 
nosotros, pero quiero que te quedes a mi lado. ¿Puedes? 

Marina sonrió y no pudo más que asentir complacida con su 
petición, aunque ni ella sabía qué rumbo iban a tomar sus vidas 
cuando todo parecía empezar a hacerse más formal. 


Capítulo 19 


ROMPIMIENTO 


—Lo conseguiste, ¿por qué no pareces muy feliz? —preguntó 
Sylvie a Marina. 

No parecía tener sentido después de lo vivido y experimentado 
durante el fin de semana con Gabriel. Ni ella se lo creía; sin embargo, 
Xavier estaba allí como una sombra y, de todo lo que habían hablado, 
Gabriel nunca le había preguntado que hacía saliendo con él. 

—Lo estoy —admitió. 

—No lo pareces. 

— ¡Sylvie! —exclamó, sin embargo, sabía que ella tenía razón. 

Tenía que sincerarse con Gabriel con respecto a Xavier, y eso era 
lo que no la dejaba disfrutar de su momento de felicidad. Sobre todo, 
después de las incontables llamadas de Xavier, que le pedía una 
explicación de lo que había sucedido en el hotel, cuando se suponía 
que tenían planes para quedarse juntos el fin de semana; situación que 
no había ocurrido porque había pasado todo el domingo con Gabriel. 

—Sabes que tengo razón —prosiguió la chica. 

—Lo sé, pero no sé cómo tomará que Xavier y yo teníamos una 
pseudorelación. 


—Yo diría que un «amigos con beneficios». 

—Dios, lo pones peor. 

—Si sientes que tienes que decírselo, solo hazlo, pero antes pon en 
su lugar a Xavier. Estoy segura de que, cuando le digas lo que quieres 
y que él no está dispuesto a darte, te dejará en paz. 

—No dudo que sea así —admitió, pero no tanto con lo de 
contárselo a Gabriel. 

Largó una exhalación y se relajó en su silla, mientras su empleada 
se ponía en pie. No le dijo nada más; era ella quien tenía que pensar 
qué hacer y, por lo pronto, debía hablar con Xavier y, de paso, recoger 
lo que había dejado en su auto. 

Pero no iba a ser necesario llamarlo: antes de que levantara el 
teléfono, él ya estaba allí y no lucía un buen semblante sosteniendo su 
maletín de fuga en alto, estaba enojado. 

Sylvie se escabulló. No era como si pudiera prohibirle la entrada; 
era el hijo del dueño. Así que solo le hizo un gesto echándole la 
bendición y deseándole buena suerte antes de cerrar la puerta y 
dejarlos allí a los dos. Marina tomó aire y lo botó para serenarse. 

—Hola, no te esperaba, pero estaba por llamarte —habló 
poniendo una sonrisa en su boca, una que pensó se vería 
desvergonzada por cómo la miraba renuente Xavier. 

—¿Me quieres explicar qué está sucediendo contigo? —la increpó 
al tiempo que dejó caer el maletín al piso, lo que causó un ruido 
sordo. 

—Puedes sentarte si quieres. 

—No me trates como un tonto, Marina. Nadie hace semejante 
espectáculo solo por causar una broma. Además, que después no pude 
localizarte. 

—Bueno, tenía un asunto que hablar con el señor Laverne. 

—No creo que haya sido sobre ese trabajo que estabas haciendo 
para él —arguyó y, por primera vez, se sintió complacida de que 
Xavier se interesara por algo de ella que no fuera su cuerpo. 

Sin embargo, no era suficiente para que se repensara su decisión. 
Él la miró instigador ante su silencio, y ella largó un suspiro hondo. 

—Tienes razón, no tiene que ver solo con el trabajo. 

—¿No me digas que te lo has tirado? 

Eso le hizo abrir los ojos. 


—Y si fuera así, ¿a ti qué? 

—¿¡Y a mí qué!? 

Él explotó ofendido y ella se sorprendió. Era como si recién 
descubriera otra faceta de Xavier que no conocía. Los celos. Eso la 
impresionó por un leve momento que, después, se sacudió de encima, 
sin nada de remordimientos. Ya estaba decidido. 

—No entiendo por qué te molestas. Si algo nunca te ha 
preocupado es que nuestra relación pase a otro nivel, y yo ya estoy 
cansada de esperar que eso suceda. Pero tienes razón: contigo, ya no 
voy más. Y creo que es tiempo de que busques a otra para 
entretenerte. Yo buscaré a alguien que esté conmigo siempre, no solo 
en las noches. 

—Y el bobo de Gabriel Laverne es ese alguien, ¿no? —espetó, 
aunque no se le hizo raro que lanzara esa presunción después de lo de 
la otra noche. 

—Quien sea no es tu problema —dijo indiferente. 

—No me creas idiota, Marina —replicó. 

—El idiota no eres tú, Xavi, lo he sido yo todo este tiempo. Y si 
esta es una manera poco ética de acabar lo poco que había entre 
nosotros, pues que acabe —sentenció ella y nunca, hasta ese 
momento, había imaginado que daría fin definitivo a su idilio con él 
de una forma tan inusual. Se puso en pie y le señaló la puerta—. 
Puedes marcharte, tengo que trabajar —añadió inamovible y, como 
esperaba que sucediera, aunque fuera remoto, él no dijo nada para 
hacerla cambiar de decisión; solo dio la media vuelta y se marchó, 
como ella le exigió. 

Marina se dejó caer en la silla largando una exhalación honda. 
Una mezcla de alivio y frustración. Alivio porque lo había conseguido 
y frustración porque sus esperanzas con él siempre habían sido vacías. 


Capítulo 20 


CONFESIONES 


Marina no esperaba que sucediera, pero, después de ese simbólico 
rompimiento con Xavier, todo fue a mejor. No tenía miedo de que la 
despidiera, sabía que él no actuaba de esa manera, y si algo hacía era 
separar la relación negocios/placer. 

Ya no tenía remordimientos y sentía que, en cualquier momento, 
cuando tuviera la oportunidad, selo contaría a Gabriel, quien hasta ese 
entonces no le preguntaba nada al respecto. Pero algo le decía que, 
quizás, fuese el instante para hacerlo. 

Pasaban las noches en su piso, y le agradaba que Gabriel 
compartiera ese espacio con ella, por lo que no se precipitaba por 
invitarlo al suyo; no obstante, ya lo haría. La mayoría de las veces, se 
enrollaban hasta casi la madrugada. Él parecía incansable y ella 
también y, al no tener problemas de protección, no había por qué 
contenerse; sobre todo, cuando a él le encantaba tenerla encima. 

—Ya está todo listo, mañana será la audiencia para pactar la firma 
definitiva del divorcio —le informó Gabriel. 

Ella se hallaba en el baño cepillando sus dientes, así que se 
enjuagó rápido, salió y se subió a la cama. Desde que le había 


confesado el tema de su esposa, ella no lo apuraba, aunque eso no 
significaba que no pensara en el asunto; sin embargo, le alegraba 
mucho que por fin decidiera ser libre y se lo contara. 

—¿Y estás bien con todo ello? —preguntó sin mostrar ansiedad 
por la respuesta. 

—Ya no tengo que sentirme mal con nada, y tengo que darte las 
gracias por ello. 

—¿Por qué? No he hecho nada. 

—Claro que sí —repuso y la abrazó para llevarla sobre él. 

Ella se acomodó a horcajadas en su regazo. Cómoda, como cada 
vez que estaba encima de él, cabalgándolo como toda una amazona. 
Acarició sus muslos mientras la observaba atento. 

—No entiendo en qué. Al final, ha sido decisión tuya, y eso es 
bueno para ti. 

—Lo es, y no sabes cuánto. Pero me has ayudado a tomarla y he 
vuelto a sentirme como era antes: seguro de mí mismo. 

—Eso es algo que no deberías dejar perder. Eres increíble a tu 
manera. 

—Gracias —susurró él y ella se inclinó para besarlo. 

—Bueno, en ese caso, hay algo que quiero preguntarte. 

—¿Qué es, mi vida? —preguntó él; esa alusión tan romántica la 
hizo flipar y, luego, apagar la emoción por el tema que iba a tocar. 

—Así como hiciste aquella advertencia sobre lo que sucediera 
luego de escucharte, yo te haré la misma. 

—No me lo recuerdes, ni siquiera me importó que tuvieras una 
cena con tu jefe. Estaba desesperado y algo me decía que no podía 
perderme la oportunidad de conocerte más. 

—Qué lindo que digas eso, pero admito que estaba muy enojada. 

—Lo siento —se disculpó él y ella se enterneció. 

—No tienes que hacerlo, lo que voy a decirte es importante para 


—¿Vas a confesarme algo? —preguntó con la curiosidad rebosante 
en su rostro varonil. 

—La verdad, sí —admitió con seguridad. 

No había vuelta de hojas, él había sido sincero con su asunto y 
ella también quería serlo porque sentía que eso era diferente. 

—Vaya, no imagino qué será —comentó. 


—Supongo que ese es el problema, tu falta de imaginación. 

—¿Con respecto a qué? —preguntó exclamado. 

—Olvidaste que me sacaste de forma abrupta de una cena con 
Xavier Samsara. 

—No lo olvido, y ya me disculpé con él. 

«Ah, vaya», masculló Marina para sus adentros, entendiendo por 
qué Xavier se había expresado así hacia él llamándolo «bobo», cuando 
«bobo» era él por no tomar las relaciones en serio. 

—¿Te dijo algo? 

—No, lo tomó muy bien. —Marina suspiró y, luego, sonrió 
imaginando la cara de sarcasmo de Xavier al escucharlo—. ¿Qué es 
gracioso? 

La pregunta de Gabriel sonó algo exasperada. 

—Lo siento, y yo que me estaba preocupando. 

—¿Me vas a decir qué es lo que sucede, Marina? —le exigió es 
vez. 

—Te lo diré, pero la advertencia sigue en pie. 

—Soy todo oídos. Vamos, habla. Ahora me tienes intrigado. 

—Bien —dijo largando otro suspiro—. Él y yo no estábamos allí 
por una reunión de negocios. 

—¿Entonces? —la animó a continuar. 

—Xavier ha sido algo así como mi amante ocasional desde hace 
un largo tiempo, y estaba pensando dejarlo cuando ocurrió lo de 
aquella noche entre tú y yo —confesó y la mirada de Gabriel era un 
poema, aunque no tan enojado, más bien confuso—. Este es el 
momento en que me tiras de la cama, ¿verdad? —añadió y él pareció 
espabilarse. 

—¿¡Y qué más?! —interrogó ante su sorpresa. 

Ella pensó que, tal vez, no se había explicado bien. 

—Solo imagina que estaba enojada y muy frustrada contigo, y él 
siempre estaba allí como mi infalible consolador, así que planeaba 
quedarme con él y sacar de mi cabeza cualquier idea que me hubiera 
hecho de ti. Y ya puedes imaginarte como acabó todo porque lo 
impediste —continuó y la expresión en la mirada de Gabriel no 
cambió, pero, después de unos minutos, empezó a suavizarse. 

—¿Rompiste esa relación por mí? —preguntó como si no se lo 
creyera. 


Marina sonrió aliviada por su comprensión. 

—No nos iba a llevar a ningún lado, así que no había nada que 
hacer. 

—¿Y crees que conmigo sí irá a algún lado? —cuestionó mientras 
se incorporaba. 

—No lo sé, pero ya no me hago expectativas. Solo dejo que las 
cosas ocurran, sin listas y nada de esas estupideces —respondió ella y 
lo rodeó con sus piernas. 

—Yo tampoco, pero no soy tan tonto para negarme una segunda 
oportunidad con una mujer excepcional como tú. ¿Qué hay de ti? 

—Nunca la he descartado —contestó con el convencimiento de 
que era así. 

Ya no había ninguna expectativa y, en parte, había llegado a esa 
conclusión con la enfermedad de su madre y lo que quería hacer por 
ella. Y aunque lo había elegido porque llenaba sus requisitos desde 
que había entrado en la tienda y no se había detenido hasta tener su 
atención, no era ese el motivo por el que la había atraído, sin 
embargo, tenía que admitir que había sido su gancho. 

—Entonces, ni sueñes con que voy a tirarte de la cama —declaró 
él y la empujó para llevarla sobre las sábanas. 


Capítulo 21 


TONTOS 


Habra transcurrido un mes desde aquel primer encuentro fortuito 
entre Marina y Gabriel. No era mucho tiempo, sin embargo, sí el 
suficiente para hacer que ella se sintiera la mujer más feliz del 
universo. Seguía avanzando en su vida profesional, y Xavier no había 
vuelto a aparecérsele. No le preocupaba porque sabía que él no era de 
los que se deprimían con facilidad, y a esas alturas ya debía estar 
haciéndole caso y enredándose con alguien más. En el fondo, deseaba 
que le fuera bien. 

En cuanto a sus sentimientos, aún no podía decir que estaba 
realizada y era consciente del poco tiempo que llevaban tratándose, 
por lo que no se apresuraría. Sin embargo, Gabriel le estaba gustando 
más de lo que imaginaba y, aparte del buen sexo al que se entregaban 
con pasión, no podía evitar sentirse especial con lo que sucedía entre 
ellos. 

Era como si hubiera vuelto a esa etapa del enamoramiento juvenil. 
El tomarla de la mano, los besos furtivos y las palabras bonitas no era 
algo a lo que estaba acostumbrada, pero estaba empezando a amar 
con desesperación ese lado romántico de él. 


Era viernes, ella acababa de terminar su reunión de la semana y, 
dentro de pocas horas, Gabriel iría a recogerla. Sin embargo, no irían 
a su piso, sino al de ella, por lo que ese día había arreglado todo para 
recibirlo. 

—¿Lista para llevar a tu novio a tu casa? 

Marina rio ante la broma de Sylvie. Ella estaba allí para ayudarla 
a recoger todo lo que habían utilizado en la reunión y dejar 
organizada la sala. 

—Muy graciosa. 

—Pero estás feliz. 

—La verdad es que sí. 

—Y pensar que fue gracias a esas horrendas corbatas —se mofó y 
ella no se contuvo de reír al recordar lo feliz que era el abuelo de 
Gabriel al lucir esos adefesios. 

Desde que estaban juntos, habían tenido la oportunidad de ir a la 
estancia de adultos a visitarlo a él y a su madre, aunque evitaban 
contar que tenían una relación estrecha. En parte, para prevenir que 
su madre se hiciera ideas. Era cierto que estaba ilusionada, pero no 
quería adelantarse y lo contaría cuando fuera el momento. 

Marina sonrió amplio y, luego, tuvo que espabilarse cuando llegó 
el mensaje de aviso, en su teléfono, de que él estaba esperándola en el 
auto. Sylvie casi que la empujó para que dejara todo en sus manos y se 
fuera. Ella solo agradeció a su fiel amiga, tomó sus pertenencias y se 
marchó. 

No había llevado auto, por lo que él había ido con el suyo, así que 
fue a la acera y subió a su lado. Se saludaron con un beso, como ya les 
era costumbre. Eso la hizo flipar. 

—¿Un mal día? —preguntó él. 

—Para nada, han sido buenos. ¿Y qué hay de la marroquinera? 

—Tu ayuda fue ideal. Ya volvemos a organizarnos como antes, y 
creo que retomaremos pronto la importación. 

—Eso es increíble. 

—La verdad es que sí, no creí que pudiera sacarla a flote. No sé si 
me creíste, pero en ese momento estaba desesperado. 

—¿Por qué no? Según mi criterio profesional, no había mucho que 
hacer, solo reorganizar algunas cosas. 

—Seguro para ti no parecía mucho, pero para mí era todo un lío, 


y más con lo de Sofía en la cabeza. 

—¿Y qué hay de ella? 

—No me vas a creer que ahora es quien está dilatando todo. 

—Ah, ¿sí? —preguntó y, tal vez, se escuchó afectada por cómo la 
miró él. 

—No hay ni el más mínimo asomo de que quiera volver con ella, 
así que no te preocupes. 

—No lo estoy —exclamó—. De todos modos, ustedes estaban 
casados. 

—Bien lo dices, estábamos —recalcó él, que llevó su mano a su 
barbilla y luego se inclinó para darle un beso. 

Ella suspiró. Lo había hecho porque estaban ante un semáforo en 
rojo. 

—Ya hablé con mi abogado, así que hará una citación obligatoria 
para el lunes. No voy a dilatar más ese trámite. 

—¿Y qué opina su familia? 

—No sé qué postura tienen ahora, ellos no habían estado 
conformes con su decisión. 

—Estoy seguro de que te adoraban. 

—Mentiría si dijera que no —repuso él y ella pensó que la 
posición de su familia la tenía su madre. 

No le había dicho abiertamente que salía con Gabriel, pero no 
dudada que se lo estuviera imaginando. En cuanto a su padre, suponía 
que estaba contento puesto que él había sido el Cupido de esa relación 
y no había podido ocultarle que ya estaban saliendo. 

Sonrió al recordarlo. Sin embargo, pensó que, en algún momento, 
tendría que sincerarse con su madre; solo esperaba que fuera cuando 
ya no tuviera la sensación de estar viviendo un cuento de hadas. 


Llegaron a su casa y, antes de bajar, él sacó una botella de vino de la 
parte de atrás. 
—¿Tienes otros planes para esta noche? —le preguntó jocoso. 
—¿Por qué preguntas? ¿Te apetece hacer algo divertido? 


Le siguió el juego. 

—Tal vez, esta noche había pensado en tomar unas copas — 
comentó sin perder su tono divertido. 

Eso le encantaba de Gabriel: nunca era apresurado, solo en los 
arranques de pasión. 

—Me encanta la idea —repuso ella con una sonrisa. 

—Entonces, ¿qué esperamos para entrar? La noche es joven. 

—Muy de acuerdo —concordó y salió primero del auto. 

Él bajó con la botella en la mano, después de asegurarlo. 

Caminaron agarrados hasta la puerta y solo se soltaron cuando 
ella sacó las llaves para abrirla. Entonces, descubrió que estaba 
nerviosa porque era la segunda vez que él entraba en ella. La primera 
había sido como un desquite infantil que le había causado risa y ese, 
uno mejor que le provocaría gemidos de placer. 

Entraron y ella le recibió la botella. 

—La pondré en la heladera —dijo y se encaminó hacia la cocina. 

Dejó su bolso en el mesón y, mientras abría la heladera para 
meterla, observó que él miraba todo ensimismado y risueño. 

—¿No me digas que te estas acordando de tu travesura? 

—¿Crees que lo era? 

—Fue obvio, pero me lo merecía por olvidar que tenía una cena 
de negocios contigo —respondió evitando pensar en el motivo del 
retraso. 

—Tal vez, sí lo era. —Pareció meditar él —. En ese momento, 
odiaba sentirme defraudado —añadió. 

Ella volvió desde la cocina hasta donde estaba y se puso en frente. 

—Lo sé, no se siente bonito cuando nos defraudan —admitió para 


—Tienes razón, jamás pensé que me sucedería. 

—Bueno, sucede que, a veces, no podemos determinar si ocurrirá 
eso, ¿no? 

—Es lo que me temo y, por mi parte, yo no concebiría hacértelo. 
Me gustas, Marina. Me gustas de verdad, tanto que creo que ya estoy 
empezando a quererte —confesó y Marina se quedó sin habla. Lo 
había meditado, pero no esperaba que él lo dijera tan pronto. Se 
recordó que ya no tenía listas ni expectativas y que solo viviría el 
momento—. ¿No vas a decirme nada? No sabes cuánto he planeado 


decir esto sin que sonara como un acosador —agregó con tono 
apenado. 

Ella sonrió, se acercó y, tomando sus mejillas, le dio un beso. 

—Para nada eres un acosador y, para que te quedes tranquilo, 
también me gustas mucho, Gabriel, y no quiero que esto acabe pronto. 

—Yo tampoco —prosiguió él. 

Ella se abrazó a su cuello para seguir besándolo, y él rodeó su 
cintura con sus brazos y la llevó a su pecho. Se besaron hasta que el 
aire se les acabó y tuvieron que separarse para sonreír como dos 
tontos enamorados. 


Capítulo 22 


PROBLEMAS 


—No te ves muy bien hoy, jefa. 


Las palabras de Sylvie sacaron a Marina del estupor en que se 
encontraba. Se había sentido enferma los últimos días, y eso la tenía 
un poco decaída porque no había podido quedarse con Gabriel. Sin 
embargo, no podía quejarse puesto que él estaba al pendiente de ella. 

—He estado mal del estómago y ahora tengo mucha pena por 
Gabriel —dijo abrumada y Sylvie sonrió. Ella arrugó la cara por lo que 
se le hacía una burla—. No me ayudas, sabes que no puedo 
enfermarme —añadió enfurruñada. 

—Bueno, hay cosas que no se pueden evitar. 

—Tengo que estar en completa forma. Es probable que el 
trasplante tenga que hacerse pronto y, si estoy así, no voy a servirle de 
nada. 

—Vamos, no te agobies. Solo tómate las medicinas y ya mejorarás. 

—Eso quiero, además de que estoy apenada por Gabriel. Pensé 
que lo espantaría, pero ha estado cuidándome como si fuera una niña 
y me ha pedido que me quede con él mientras esté enferma. Le he 
dicho que no quiero contagiarlo, pero insiste. 


—Eso es bastante tierno y tienes que hacerlo. Déjate consentir, 
mujer. 

—Sabes que odio estar enferma. 

—Todos odiamos estar enfermos, pero lo tomamos con calma. Si 
no, mira a tu madre. ¿Ya hablaste con Gabriel de ese asunto del 
trasplante? 

—Buena pregunta. Aún no le he contado nada. ¿Cómo crees que 
lo tomará? Es probable que quede inservible. 

—Por Dios, deja de ser tan trágica. Todo estará bien y podrás 
hacer tu vida normal; además, tu madre estará feliz de ver que tienes 
a alguien que te quiere. 

Las palabras de Sylvie calaron profundo en su pecho, y era cierto; 
ella solo quería que estuviera bien, y para eso también tenía que 
estarlo primero. 

Sylvie abandonó su oficina y ella siguió trabajando hasta que 
recibió una llamada del médico, que la citó para una reunión con ella 
y su madre. La dejó encargada y se dirigió al centro médico. Sabía que 
era lo que temía y odiaba que fuera justo cuando ella se sentía mal. 


Cuando llegó al consultorio, su madre ya la esperaba allí y no tenía 
buena cara. 

—Hola, mamá —la saludó. 

—Sabes que no me gusta esto, Marina. 

—Mamá, eso ya no tiene discusión. Eras consciente de que, en 
cualquier momento, el trasplante iba a ser necesario. 

—Sí, pero quiero que tú... 

—Mamá. 

Marina la acalló abrazándola. 

—No luces bien, ¿crees que dejaría que te saquen un riñón en ese 
estado? 

—Ya basta, es mi decisión y es mi última palabra. 

Su madre iba a insistir, pero calló al ver entrar al doctor Lozada, 
que las miró interrogante a las dos. 


—Deberías sacarle esa idea de la cabeza a Marina —se quejó su 
madre. 

—Mamá —replicó apretando los dientes, pero luego no pudo decir 
nada porque se le vino una arcada y tuvo que pedir excusas para usar 
el baño del doctor. Ambos esperaron a que ella regresara y la miraron 
con detenimiento—. No es nada, solo estoy mal del estómago. Creo 
que me intoxiqué —dijo ante el escrutinio de los dos. 

—-¿Qué es lo que tienes con exactitud? —le preguntó el doctor. 

—No pensará examinarme, no es tan grave. 

—Yo creo que sí. Te ves verde —masculló su madre. 

Ella la miró gruñona. 

—Solo buscas excusas, pero no me harás cambiar de opinión. 

El doctor Lozada seguía viéndola. Ella suspiró. 

—«¿Desde cuándo estás así? 

—Hugo, no sigas, que no es nada. 

—¿Solo son dolores de estómago y náuseas? —prosiguió, lo que la 
exasperó. Ella puso los ojos en blanco—. ¿Ya te ha bajado la regla? 

—Ya sabes que mi periodo es inestable —arguyó. 

—¿Te has hecho una prueba de embarazo? —preguntó sin 
preámbulos. 

Ella abrió su boca espantada, y su madre parecía tener otra 
expectación más alegre; sin embargo, Marina no concebía esa idea. 
Gabriel era estéril y con Xavier siempre se cuidaba. 

—Eso es imposible, solo es un mal de estómago. 

—Te ordenaré una. 

—¡No puedes, Hugo! No es necesario —protestó. 

—Si no lo es, no hay problema, ¿verdad? —adujo con una 
serenidad que la hizo rabiar por dentro; sin embargo, no supo qué 
decir. 

Estaba convencida de su situación. «Estar embarazada es lo último 
que puede sucederme», pensó con pesar. 

—¿Es de él? ¿Del hombre con el que has estado yendo a la 
estancia? 

—No empieces, mamá —renegó. En su fuero interno, meditaba en 
que era imposible. Su madre sonrió como si hubiera descubierto un 
planeta nuevo—. Eso es imposible, Gabriel es estéril —añadió con 
pena. 


—Maldigo al diablo, espero que no sea de ese Xavier —protestó su 
madre y ella la miró espantada. 

—Tampoco, y ya basta de hacer suposiciones. 

—Solo háztela y sal de dudas —sugirió su madre; ella largó una 
exhalación, miró a Hugo y ese se alzó de hombros. 

—Vale, pero que sepan que están equivocados. 

Su madre también se alzó de hombros, pero con cara de malicia. 


Capítulo 23 


CONTRARIEDAD 


Para fortuna de Marina, dieron por terminada la reunión que, por la 
situación, fue en vano y, pese a su reticencia, se hizo la prueba. Hugo 
quedó en enviarle el resultado una vez saliera. Ella llevó a su madre a 
la estancia, seguía intranquila con esa idea descabellada, pero 
tampoco dejaba de pensar si era cierta. 

«¡Imposible!», sentenció para sí. Estaba segura de que él no le 
mentiría con algo como eso, sobre todo, si había acabado con su 
matrimonio. 

—¿Así que tenías que enfermarte para que me entere de que estás 
saliendo con el nieto de Bobby Laverne? —la increpó su madre. 

—Mamá, basta. 

—¿No vas a contarme? Soy tu madre —renegó. 

Ella suspiró. 

—No sé a dónde va a llegar todo esto con él, solo lo estamos 
intentando pasar bien. 

—Es por mi culpa que ya no te haces expectativas, ¿verdad? — 
dijo su madre y Marina no pudo obviar su tono de tristeza. 

—Mamá... 


—Quiero que seas feliz, Mari, pero quiero que lo seas de verdad. 

—Soy feliz con Gabriel, es todo lo que puedo decirte. 

—¿Es porque es estéril? 

—No, mamá, es porque es él. 

Su madre puso su mano sobre su hombro y le dio un apretón, 
Marina la tocó con su mejilla, y así siguieron hasta que llegaron a la 
estancia. La dejó allí y fue a su casa a recoger una maleta para 
quedarse con Gabriel. Pensó en llamarlo, pero él le había dicho que 
habría una llave en la recepción para que entrara en el apartamento y 
lo esperara. 

Se animó con ello, sabía que él la cuidaría y consentiría toda la 
noche; sin embargo, la sombra de esa duda seguía en su cabeza. La 
llenó de zozobra la idea de que fuera cierta y como lo tomaría Gabriel. 

No quería pensar más en ello y desterró ese pensamiento de su 
cabeza. Era imposible y el resultado le daría la razón. 


Al llegar dejó el auto estacionado afuera. Iría temprano a la oficina y 
no quería complicarse sacándolo del estacionamiento interno. Tomó 
su maletín y, como ya la conocían, no hubo problemas para ingresar; 
no obstante, en la recepción, le informaron que habían reclamado la 
llave y que alguien estaba en el piso. 

Pensó que era Gabriel, así que se apuró a entrar al ascensor. Su 
corazón latía el doble mientras subía al piso 6, y tuvo que calmarse 
cuando llegó. Meditó en lo que había sucedido en el consultorio y 
decidió que aún no le diría nada a Gabriel hasta estar segura del 
resultado. 

Intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada, así que tocó el timbre. 
Su sorpresa fue mayúscula al encontrarse con el rostro de una mujer 
joven y muy bonita. 

—Pensé que era Gabriel. ¿Quién es usted? —cuestionó la chica 
algo insidiosa. 

—¿Y quién eres tú? 

—Sofía Barrales, su esposa —declaró la mujer y Marina se 


preguntó qué hacía allí. 

——Creí que el señor Laverne ya estaba... separado. 

—Para nada, y si estoy aquí tomando mi lugar es porque estoy 
dispuesta a intentarlo otra vez. 

La mujer le pareció algo altanera, y no sabía si creer lo que decía 
o no. Gabriel no le había mencionado nada, aparte de que estaban 
finiquitando el divorcio. No le gustó su actitud, pero empezó a sentirse 
mal. 

—¿Pasa algo con usted? —preguntó la chica bastante altanera. 

Ella no estaba para discutir con nadie, y si esa mujer estaba allí 
era porque había alguna razón. No quería pensar mal de Gabriel, pero 
iba a ser imposible, y eso solo la hizo empeorar. No dijo nada a la 
chica y se fue arrastrando su maleta con vergiienza y sin dar más 
explicaciones. 

La mujer no le preguntó nada, pero sabía que estaba mirándola 
marcharse. 


Como pudo condujo de vuelta a su casa, derrotada y con los ánimos 
por el piso. Se negaba a hacerse ideas y se sentía fatal. 

Al llegar, se encontró con otra sorpresa que la hizo maldecir un 
poco. Xavier estaba sentado en la escalinata del porche de entrada y se 
puso en pie apenas la vio. 

—¿Qué haces aquí? 

—No te ves bien —le dijo. 

—Sí, no me veo bien, así que vete. 

Trató de apartarlo y echarlo, pero con esas palabras también se le 
fueron las luces. 


Capítulo 24 


CONFRONTACIÓN 


Gundo Marina despertó, se hallaba en una habitación de hospital, 
tenía la mano canalizada con suero, y la cabeza le daba vueltas. Lo 
primero que vio al enfocarse donde estaba fue la cara de Xavier. 

—Por fin despertaste. 

—+¿Dónde estoy? 

—¿Dónde crees? Después del susto que me diste, tuve que traerte 
a un hospital. Te veías realmente mal. 

Ella obvió su réplica e hizo el intento de levantarse, pero no pudo. 
Se sintió mareada y tuvo que quedarse acostada. 

—Bien, gracias por tomarte la molestia, pero ya me tengo que ir a 
casa. 

—Ninguna molestia, he llegado en el momento justo, además de 
que en tu estado debes permanecer descansando. 

—Estoy bien —dijo mientras hacía el siguiente intento por 
incorporarse. 

—No lo estarás por nueve meses —repuso con un poco de 
sarcasmo. 

—¿De qué hablas? 


—De que, al ver el estado en que llegaste, el médico ordenó 
muchos exámenes, y vaya sorpresa que me llevé. 

—¿De qué coños hablas, Xavier? 

—De que estás embarazada, Marina. ¡De eso hablo! 

Xavier casi que le gritó, y ella sintió que se atragantaba con su 
propia saliva. 

—Eso es imposible. 

—Ya veo, ese estúpido no se hará responsable, ¿verdad? —Apenas 
y escuchaba las palabras de Xavier, seguía sin creerlo, negándolo en su 
cabeza una y otra vez porque tenía que ser de Gabriel, y eso era como 
si se hubiera embarazado por obra y gracia del Espíritu Santo—. Me 
haré cargo. 

Escuchó alto y claro. Lo miró con horror. 

—Vete y déjame sola. 

—No voy a hacer eso. De ningún modo. 

—Vete, tú no entiendes. 

—No, la que no entiendes eres tú. Me haré cargo de todo. 

Marina rio porque el sapo parecía convertirse en príncipe después 
de tanto besarlo; sin embargo, lo hacía de forma tardía y arrogante, 
porque su corazón ya se lo había robado otro al que no había 
necesitado besar muchas veces para que produjera su magia. 

Recordó, de golpe, lo que había pasado en el piso de Gabriel con 
esa mujer y se abrumó un montón. Su cabeza se volvió a llenar de 
ideas de ellos dos reconciliados, y de ella embarazada y sola. 

Miró a Xavier, que, aunque representaba una salida a su meollo, 
era como hasta el momento: vacía. Decía que se encargaría de todo, 
sin embargo, en realidad no pensaba en ella, solo en que era un 
problema por resolver como fuere. 

No era lo que quería, ni siquiera de él. 

—Vete, Xavier, déjame sola. 

—Te dije que no, Marina. 

—¿Vas a hacerte cargo de todo? —le preguntó. 

—AsÍ es. 

—¿Te casarás conmigo y formaremos una hermosa familia? — 
siguió preguntando, poniéndose bastante irónica, y entonces vio como 
la determinación de Xavier menguó—. No quiero que te encargues de 
nada. No es tu hijo, es mío. 


—Bien, si es lo que quieres, me casaré contigo —dijo y, de nuevo, 
pensó que era tarde; ni siquiera sonaba romántico. 

—No, de verdad que quiero estar sola. —El teléfono de Marina 
vibró dentro de su bolso, y ella lo percibió—. ¿Me lo pasas? Puede ser 
mi madre —añadió. 

Xavier pareció renuente, y le insistió con la mirada, hasta que a 
regañadientes lo tomó y se lo entregó. Sacó el teléfono y se dio cuenta 
de que era una de las tantas llamadas de Gabriel. Meditó en si 
contestar o no, hasta que al final lo hizo. 

—Marina, ¿¡dónde estás!? 

La voz agitada de Gabriel brotó del teléfono, y ella notó una 
preocupación genuina. 

—Hola. 

Fue lo único que salió de su voz. 

—Dime dónde estás. Me estoy volviendo loco sin saber dónde 
encontrarte. 

—Pensé que estabas con tu esposa. 

—No me hables de esa maldita mujer. Necesito saber de ti. 

Gabriel prosiguió, al otro lado, exasperado y no supo qué pensar. 
Miró a Xavier. 

—Dame la dirección de este lugar —le dijo y ese se enfurruñó. 
Arrancó el teléfono de la mano de Marina y, para su martirio, fue él 
mismo quien le dio la dirección y le colgó—. Eres un idiota, Xavier — 
masculló. 

Una enfermera entró para revisarla. Ambos hicieron silencio hasta 
que volvió a salir. 

—Gabriel Laverne. ¿Sabes qué clase de tipejo es? 

—No digas nada. 

—Su mujer lo dejó por imbécil. 

—Tal vez no lo era tanto, porque quiere recuperarlo —dijo con 
hastío—. Aunque me pregunto por qué sabes todo eso... ¿Acaso lo 
investigaste? 

—¿Qué crees? Quería saber por qué clase de idiota habías 
cambiado todo lo bueno que teníamos. 

—¿Te parecía buena la relación que llevábamos? 

—Era excelente. Tú y yo, sin nada de complicaciones. 

—Se te olvidó pensar que yo no quería eso para toda la vida — 


adujo y él se mostró algo incómodo—, que quería más que un hombre 
exitoso para pasarla bien. 

—Soy lo mejor que puedes tener, Mari, y tú lo sabes. 

—No, hace mucho dejé de creer que era así. 

—¿Y él sí es el perfecto? 

—Quizás no, pero me da más que buenos orgasmos: me hace 
sentir cosquillas en el estómago, como si me enamorara por primera 
vez. 

—Bien, pero parece que te ha dejado más que cosquillas allí. 

—¿Es verdad todo lo que dices, Marina? —La pregunto provino de 
la puerta, y era de Gabriel. Verlo tan rápido allí le hizo pensar que 
llegó volando. Gabriel entró apartado de Xavier y se arrodilló junto a 
su cama—. ¿Está todo bien? —preguntó y ella lo sintió como una 
súplica. 

Le recordó a aquella noche que la arrebataba de Xavier y sintió 
que, en ese momento, había desterrado para siempre las esperanzas 
que alguna vez había abrigado con él. Estaba segura de que no tenía 
remedio: se había enamorado y esa realización, en medio de lo que 
estaba ocurriendo, le daba un poco de miedo. 

—Ya puedes irte, Xavier. Este no es tu problema. 

Gabriel giró su cabeza hacia él, quien parecía resistirse. 

—Gracias por traerla, yo me hago cargo de todo ahora. 

Marina pensó que iba a odiar esas palabras, pero en Gabriel tenían 
un significado menos egocéntrico. 

Al final, Xavier se fue y ella respiró aliviada. No quería una 
confrontación sin sentido entre los dos. 


Capítulo 25 


CAMBIOS 


Gabriel se puso en pie y se sentó a su lado en la cama, tomó su mano 


y la acarició con ternura. 

—¿No vas a preguntar nada? 

—Marina, quiero hacerte muchas preguntas, pero antes tengo que 
pedirte disculpas por lo que ha ocurrido con Sofía. 

—¿Vas a volver con ella? 

Marina creyó que no era una tontería preguntarlo con su 
renuencia a aceptar el divorcio. 

—¡No! Por supuesto que no, pero ya sé por qué ha vuelto. 

—Dijo que quería recuperarte. 

—No dudo que lo intente, no después de acusarme en vano. 

—¿Acusarte en vano? 

—AsÍ es. No soy el estéril, Marina, y ahora me siento avergonzado 
contigo. Es como si te hubiera mentido con vileza. 

Marina se quedó sin palabras observando como él se vislumbraba 
horrorizado y apenado. Sonrió después de un breve silencio. Levantó 
su mano y acarició su mejilla con brotes de barba. 

—Tonto, no has sido tú quien ha mentido primero, ha sido Sofía. 


¿Te dijo por qué lo hizo? 

—Por egoísta. Prefirió que toda la culpa recayera sobre mí y, así, 
estaría a salvo de los reclamos. Tan fácil es echarle la culpa al otro. 

Gabriel sonaba bastante molesto, y a Marina la alivió porque, por 
lo menos, ya no tenía esas ideas de recuperar su matrimonio. Sofía lo 
había condenado a sentirse como un hombre inferior y no había 
medido las consecuencias. 

—«¿Y cómo lo has descubierto? 

—¿Recuerdas que me dijiste si estaba seguro de si el problema era 
mío? 

—SÍ —asintió. 

—No pude con la duda. Yo le había creído cuando ella me mostró 
pruebas de que el defectuoso era yo y ella estaba saludable. Y la 
verdad es que no lo había comprobado, así que lo hice, y el resultado 
salió bien. Estoy perfecto. Me sentí fatal pensando que te podría haber 
embarazado de manera irresponsable y, cuando te enfermaste, fue 
peor. Por eso decidí que te llevaría a vivir conmigo, e incluso estoy 
dispuesto a pedirte que te cases conmigo. 

—Gabriel... —habló ella, pero él la hizo callar poniendo un dedo 
en sus labios. 

—No tuve una bonita primera experiencia, pero eso no quiere 
decir que la segunda sea igual. 

—Te dije que no tenía expectativas. 

—Y yo tampoco, pero creo que podemos hacerlo juntos, ¿no 
crees? 

Marina sonrió ante la cara de optimismo de Gabriel y lo besó. 

—Hay una razón por la que había dejado todo de lado y ya no me 
importaba si seguir en ese vaivén con Xavier. 

—Sé de qué hablas. 

—¿Cómo que lo sabes? 

—Tu padre me lo contó todo y, en parte, eso fue lo que me hizo 
sentir peor. Pero, lejos de enojarme, admiro que quieras hacer ese 
sacrificio por tu madre. 

Marino suspiró. 

—Así que mi padre te lo dijo todo. 

Gabriel asintió. 

—No te molestes con él, he sido yo quien le ha preguntado todo 


de ti. Y escucharlo hablar de forma excepcional me hizo valorarte 
más. Por eso no quiero perderte. 

—Tonto —murmuró. 

—Entonces, ¿sigo siendo tu tonto? —repuso risueño y ella lo 
abrazó. 


Marina pasó la noche allí debido a la deshidratación, y le dieron la 
salida en la mañana. Con su nuevo estado, los cuidados serían un poco 
extremados; sin embargo, era algo que debía asumir con entereza. 

Gabriel se quedó con ella todo ese tiempo y, debido a que Sofía se 
había instalado en su piso y había advertido que no se iría, también se 
mudó a la casa de Marina. Pensó que, al final, era lo que tenían 
planeado, solo que a la inversa, y así estaba bien. 

El resultado del doctor corroboró el del hospital. Estaba 
embarazada de tres semanas de gestación, y los síntomas apenas 
estaban apareciendo. No era como lo había planeado, pero estaba 
contenta. Gabriel también lo estaba y aún más atento tomándose los 
cuidados con mucha dedicación. 

No volvieron a hablar de bodas y, en parte, era debido a que no 
deseaba que su embarazo lo obligara a tomar esa determinación. No 
obstante, algo le decía que él no se separaría de ella. 


Capítulo 26 


RENUNCIA 


Debido a su malestar tomó una licencia obligada de descanso y 


Sylvie vino a verla. Gabriel estaba trabajando. 

—¿Te tratan bien? —le preguntó—. Marina no tuvo más que 
señalar el teléfono con las llamadas e incontables mensajes de él—. El 
señor Samsara ha ido hoy a la tienda —comentó con más seriedad 
luego de reírse de ella. 

—¿Y qué dijo? —preguntó sin mostrar mucho interés. 

Desde la última conversación que habían tenido, todo lazo entre 
ellos parecía haber terminado de romperse. No se sentía mal por ello; 
tarde lo había descubierto, pero ya era claro que Xavier no era para 
ella ni viceversa. 

—Me pidió que te entregara esto. También dijo que pensaras bien 
tu respuesta. 

Sylvie tomó una carpeta que sacó de su bolso y se la extendió. 
Marina la abrió de inmediato para encontrarse con un nuevo contrato 
de gerencia para la tienda que inaugurarían en Canadá. Iban a 
necesitar una gerente especializada y, por supuesto, ella era la 
indicada para ocuparlo. 


Reconoció que era una treta de Xavier, quien parecía empeñado 
en arruinar sus planes trasladándola a otro país. Meditó en que su 
vieja yo no se lo pensaría dos veces ni siquiera en su idilio. Sin 
embargo, tenía que pensar por tres: por ella, por el bebé que estaba 
creciendo en su vientre y por Gabriel. 

—NOo voy a aceptar. 

—Si no lo haces... 

—Me quitarán la gerencia de la tienda y me quedaré sin nada, lo 
sé —adujo adivinando su propio futuro laboral. 

Le dolía renunciar a todo, pero ya había hecho eso primero, y su 
futuro no se vislumbraba tan feliz como en ese momento. Estaba 
tranquila y aprendiendo a confiar en alguien más. 

—¿Qué piensas hacer? 

—Nada, voy a renunciar —dijo decidida y Sylvie abrió sus ojos 
espantada, luego suavizó el gesto y sonrió. 

—Solo diré que te voy a extrañar. 

—No mucho porque espero que estés conmigo con todo lo que me 
espera —repuso, y Syl sonrió y se acercó para abrazarla. 

—-Claro que sí, jefa. 

—Ya no seré tu jefa, pero tú serás siempre mi amiga. 

Syl sonrió mucho más. 

—Hagas lo que hagas, si necesitas una empleada fiel, yo estaré 
allí. 

—Samsara es un buen lugar para trabajar, jamás te pediré que lo 
dejes. 

—_Lo sé, pero no será lo mismo sin ti allí, y no soy la única que te 
va a extrañar. 

—La verdad no sé qué haré con mi futuro, y es un poco loco, pero 
me siento como cuando me fui de casa la primera vez. 

Sylvie rio y ella también. 

—Eso sí es loco. 

—Tal vez, no tenía expectativas del futuro, pero sí mucha 
determinación. 

—Seguro que todo saldrá bien y, a propósito de Gabriel, ¿ya te ha 
pedido matrimonio? 

—¡Sy1! —exclamó con un resoplido. 

—Eso no sería raro, así que no hagas escándalo. 


—Lo mencionó, pero ya no hemos vuelto a hablar del tema. 
Tampoco quiero presionarlo. 

—Bueno, seguro solo está dejando pasar un tiempo, y no dudo que 
te lo vuelva a pedir. 

—Hablas como si lo conocieras más que yo —se quejó un poco. 

—No, pero desde que lo vi supe que era el ideal para ti. 

Marina no pudo reñirla. Sylvie se había ganado su cariño y podría 
decir con propiedad que, aparte de su madre, era su mejor amiga. 


Capítulo 27 


PROPÓSITOS 


La situación para Marina había cambiado de forma radical. Había 
dejado, sin remordimientos, su trabajo como una ejecutiva en ascenso 
de la compañía Samsara €: Co y se encontraba dedicada a cuidar de su 
fortuito embarazo y de lo que vendría para ella y Gabriel en el futuro. 

Al principio no asimilaba los cambios, y su antigua yo pugnaba 
por volver a ponerla en su pedestal, pero ya todo estaba hecho. No 
volvería a Samsara y haría su propio camino. Se lo había contado a 
Gabriel y ese se mostró bastante sorprendido, sin embargo, había 
prometido no abandonarla cuando estaba desempleada. 

Lo encontró bastante gracioso, y ya se iba dando cuenta de que él 
tenía un lado así y que parecía explotarlo cada vez que compartían 
más tiempo juntos. No obstante, su temporada de vivir bajo su techo 
estaba por acabar. Sofía, por fin, había abandonado su idea de 
obligarlo a reconciliarse, y gracias a que no había podido refutar la 
acusación que le había hecho Gabriel por infamia. 

La hacía feliz que los problemas se hubieran arreglado para él, 
aunque para ello hubiera llegado a una conciliación con su ex para 
que no saliera perjudicada. Lo encontró bastante considerado; sin 


embargo, el daño estaba hecho y fue ella misma quien había echado 
por la borda su matrimonio por no ser sincera y cargar la culpa en 
otro. Marina estaba segura de que él estaría con ella si no hubiera sido 
tan tozuda. Para su fortuna, estaba al lado suyo y no lo dejaría ir. 

Pensó en todo ello con optimismo, puesto que, con el la 
finalización de los problemas de Gabriel, era el momento de decidir 
cómo iban a continuar. No le había mentido a Sylvie cuando le había 
dicho que él no había vuelto a mencionar nada sobre matrimonio y, 
aunque era realista con todo, en el fondo no descartaba esa ilusión. 

Largó un suspiro y se acomodó en su silla. Esperaba por su padre, 
se habían citado para el almuerzo, y ella quería verlo. Pese a lo que 
había hecho al contarle todo a Gabriel, no se había enojado, además 
de que le hacía bien hablar con él. 

—Perdón por la demora —lo escuchó excusarse mientras se 
acercaba a ella para darle un beso en la frente. 

—Acabo de llegar también. 

—¿Está todo bien? 

—Sí, ¿por qué lo preguntas? 

—No luces muy feliz. 

—Algunas veces, no soy tan eufórica —exclamó, y su padre rio. 

—¿Y con Gabriel? 

—Va todo bien. 

—No luces muy convencida. 

—No es eso, papá, es solo que deseaba tanto esto que ahora no sé 
cómo tomarlo. Estoy en mi proceso digestivo. Es normal, ¿no? 

—Bueno, tómalo por el lado amable —adujo, y eso le sacó una 
risa de soslayo. 

—Siempre tan bueno conmigo, pero creo que lo que más me 
preocupa es no poder hacer nada por mi madre mientras yo estoy 
construyendo mi torre de felicidad. 

—Ya haces suficiente, así que no te castigues y disfruta de esta 
nueva etapa. Ella está muy feliz con eso y hasta ha mejorado. 

—_Lo sé. 

—Hugo dice que no hay urgencia, así que tranquila. 

—A veces, te odio por ser tan condescendiente, pero hoy te 
quiero. 

—Y yo a ti —repuso su padre y puso su mano sobre la de ella. 


El mesero llegó en ese momento para atenderlos, y pidieron el 
almuerzo. El lugar era de los favoritos de Marina porque siempre iba 
allí con él. 

Mientras almorzaban, ella preguntó por su familia y él le habló de 
sus hermanos. El mayor, pronto, cumpliría doce y su madre le estaba 
preparando una fiesta a la que esperaba que ella fuera. Marina 
accedió; no le molestaba para nada compartir con ellos, además de 
que se habían convertido en su orgullo y él estaba feliz. 

—El domingo habrá una fiesta en la estancia. El abuelo de Gabriel 
cumple ochenta y cinco años y lo va a celebrar por todo lo alto. 

—Ochenta y cinco, eso sí que va a estar divertido. 

—Ya lo creo. 

Marina rio con sus palabras. 

Después del almuerzo, se despidieron y ella fue a casa. No le había 
dicho a Syl ni a Gabriel, pero estaba trabajando en conformar su 
propia agencia de asesorías para gestión de personal para empresas. 
Aún no quería gritarlo, y le hacía ilusión tener un negocio propio para 
realizar lo que a ella más le gustaba. 


Capítulo 28 


CELEBRACIÓN 


Era domingo y Marina se hallaba preparándose para la fiesta en la 
estancia. Gabriel le había dicho, con mucha emoción, que su abuelo 
celebraría su cumpleaños con toda la familia y quería que estuviera 
allí. Aparte de Bobby y de su ex, no conocía a nadie más, y eso la 
aterraba un poco, contando con que él estaba recién divorciado 
legalmente y ella, embarazada, no sabía cómo iban a tomar su 
relación. 

Pensó que, tal vez, por eso él no había vuelto a tocar el tema del 
matrimonio y, en parte, lo entendía. Sin embargo, aunque estuvieran 
en casas separadas, ellos cada vez estaban más unidos. 

A Marina no le disgustaba eso porque le devolvía un poco de su 
independencia; no obstante, era consciente de que, en algún momento, 
ambos tendrían que hablar del asunto por más espinoso que fuera. 
Meditó en si era la que debía hacerlo, acostumbrada a tomar la 
iniciativa, pero en ese caso eso se lo llevaba él que, para su sorpresa, 
siempre tenía la delantera en todo. 

Volvió a la habitación, Gabriel ya se estaba vistiendo, y notó que 
se estaba poniendo muy elegante. Los fines de semana los pasaban en 


su casa y ese no era la excepción, por lo que se irían juntos. 

—Solo es el cumpleaños de tu abuelo, parece que fueras para un 
coctel —comentó sarcástica mientras iba al clóset y sacaba un par de 
sandalias. 

Con ellas en la mano, fue hasta la cama. Él terminó de anudarse la 
corbata y fue a donde estaba arrodillándose para ponerle las sandalias, 
cual princesa. 

—Es un cumpleaños muy especial, así que deberías ponerte muy 
bonita también. 

—¿Acaso no me veo bonita? —dijo algo quejosa recordando que 
su talle estaba aumentando gradualmente. 

Él terminó de anudárselas, se levantó y, después, se inclinó para 
besarla en la frente. 

—NOo he dicho eso. 

—La panza me está creciendo, debe ser eso. 

Gabriel rio y se sentó a su lado, y ella pensó que quizás se burlaba 
porque estaba en su etapa dramática del embarazo. 

—Va a ser una noche especial para él, es todo. 

—También es por tu familia, ¿verdad? No quieres que desentone. 

—Para nada. Y sácate esas ideas, da igual si les gustas o no. 

—Sofía les gustaba mucho, ¿verdad? 

—No mentiré, era su adoración y la mía. Pero, si atendiste bien, 
era, en pasado. Ahora lo eres tú —expuso Gabriel mientras la 
abrazaba a su costado. 

Marina largó una exhalación, tenía presentimientos no muy 
buenos con lo que sucedería. Por lo menos, estaría con su madre 
puesto que vivía allí, y eso la confortó. 

Terminaron de arreglarse y él se encargó de conducir hasta el 
lugar. 


Desde la entrada notó que se habían esmerado para que todo gritara 
fiesta y celebración. Lo habían adornado como si fuera la fiesta de 
cumpleaños de un niño. A las cuatro de la tarde, ya todos estaban 


arreglados y organizados en el patio central, donde se llevaría a cabo 
el festejo. 

Con bastante humor, vio que las corbatas seguían haciendo su 
festín, y parecía que la única que pensaba que eran horrorosas era 
ella. A los primeros que divisó fue a su madre y a Gabriel, a algunos 
miembros jóvenes y adultos de su familia. Imaginó que era así por 
como él se disculpó para ir a saludarlos. 

—Ye te he dicho que se ven hermosos juntos. 

—Mamá —gruñó ante su jovialidad. 

—Pero si es verdad, y deja de ser gruñona. 

Su madre estaba feliz y, después de saludarla, la llevó con todos 
sus compañeros para contarles lo dichosa que estaba con su hija. 

Su padre llegó horas más tarde para acompañarlas. Gabriel volvió 
a su lado cuando estaba saludando a Bobby, y le pareció que estaba 
nervioso. Más que al principio. 

—¿Pasa algo? —le preguntó. 

—Nada, todo está bien. 

— ¿Seguro? 

—Marina —murmuró Gabriel protestando. 

—Tu familia no deja de mirarme. 

—Deja la paranoia, ya saben lo que significas para mí. 

—¿Y qué hay de tus padres? 

—No demoran en llegar. 

—¿Estás tranquilo con ello? 

—Por supuesto, y tú también vas a estarlo. 

Sin duda, para Marina lo más aterrador era la llegada de los 
padres de Gabriel. Estaba nerviosa y, para su desgracia, no podría 
beber alcohol para desinhibirse y quitárselos. De los presentes, todos 
habían sido cordiales. Ella representaba su nueva aventura, aunque en 
su caso lo era para ambos. 

Casi al final de la fiesta, llegaron sus padres, y eso aumentó su 
tensión. Él esperó a que saludaran a su abuelo y luego, cuando 
encontró, quizás, la oportunidad, tomó la mano de Marina y la llevó 
consigo. Estaba tenso, al igual que ella, y le pareció que era una 
tontería dada la edad de ambos. No eran adolescentes calenturientos, 
pero para el caso era como si diera lo mismo. 

—Hijo. 


La que habló fue su madre apenas los vio. 

—Mamá, papá, qué bueno que llegaron. Pensé que ya no vendrían 
—les dijo casi que en tono de regaño. 

—Tuvimos un contratiempo, por eso llegamos tarde —respondió 
su madre excusándose, mientras su padre los miraba a ambos. 

—Bueno, finalmente están aquí. 

—Sí, y no vinimos a verte, sino a tu abuelo —se quejó su madre. 

—Da igual, lo importante es que están aquí y, para no darle larga 
al asunto, ella es Marina —habló él al tiempo que le hizo dar un paso 
hacia adelante. 

Marina descubrió que, al final, esa sí era causa de su nerviosismo. 

—Ya sabemos quién es —dijo su padre con tono grave. 

—En ese caso, lo que no saben es que vamos a casarnos y quiero 
que lo sepan. —Marina se quedó espantada con las palabras de 
Gabriel y sus padres, mudos—. Y antes de que pongan alguna 
objeción, nos adelantamos en la tarea y ya está embarazada —siguió 
diciendo como si eso fuera algo que se pudiera digerir sin problemas. 

Marina seguía espantada, al igual que sus padres, que la miraban 
atónitos, y supuso que esa noticia les cayó como una bomba. Sin 
embargo, la tensión y el silencio duraron hasta que su padre rompió 
en carcajadas. 

—Yo sabía que eras todo un Laverne. Enhorabuena, hijo, por fin 
seremos abuelos —festejó su padre para sorpresa de Marina. 

Después, fue el turno de su madre de celebrar y, luego, las 
felicitaciones no faltaron porque se enteró toda la familia y el 
cumpleaños del abuelo Bobby se convirtió en un acontecimiento. 
Entonces supo que él lo había planeado, aunque no creía que le salió a 
la perfección. 

—AsÍí que planeaste contárselo a ellos esta noche. 

—Aunque pienses que me aproveché, el abuelo estaba de acuerdo. 
Desde aquella vez que nos encontramos aquí y te vio, dijo que no 
perdiera la oportunidad de conquistarte. 

—Y no la perdiste, pero ¿qué de eso de que vamos a casarnos? 

—Oh, mierda, lo olvidaba. 

—¿Qué olvidaste? 

—Entregarte el anillo —respondió mientras se palpó el saco hasta 
que encontró la pequeña caja que había guardado muy bien de su 


mirada. Se arrodilló, lo que llamó la atención de los demás, y la abrió 
para enseñarle un bonito anillo—. ¿Ahora sí aceptas casarte conmigo? 
—preguntó y Marina rio por lo gracioso que le resultaba todo. 

—Creo que no tengo más remedio que aceptar, señor Laverne — 
respondió bastante jocosa. 

Gabriel sonrió. Ella llevó las manos a su boca después de que se lo 
puso y, luego, se quedó atónita observando como su madre que, antes 
estaba sonriendo, se desplomaba de repente y su padre corría a 
socorrerla. 


Capítulo 29 


EL HOMBRE PERFECTO 


A pesar de su alegría, Marina se lamentó. Su estado de salud por el 
embarazo no le permitía ser donante para su madre y, aunque Gabriel 
estaba a su lado alentándola, no conseguía animarse. 

Después del desmayo, la habían trasladado a la clínica, y el doctor 
Lozada, como su médico tratante, ya estaba al frente de la situación. 

Se puso en pie apenas lo vio salir de la habitación de cuidados 
intensivos donde estaba reposando su madre. 

—¿Cómo está? —le preguntó angustiada. 

—Ya la hemos estabilizado. Estará bien de momento —respondió 
Hugo. 

—.¿Será necesario el trasplante? —siguió preguntando, aunque era 
más por el desespero de confirmar algo que ya sabía. 

Se había preparado y estaba dispuesta para cuando se presentara 
la situación; sin embargo, todo había resultado inútil. 

Gabriel tomó su mano ante la incertidumbre que mostraba el 
rostro de Hugo. 

—Es necesario —respondió ese, y casi palideció. 

—¿La has puesto en la lista? 


—Sí, Marina, tu madre está en esa lista por petición suya. 

—Supongo que la espera será muy larga. 

—No lo va a ser —volvió a responder el médico, y ella abrió sus 
ojos. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Aún no lo sabe, pero, aparte de ti, ya tenía un donante. 

—¿¡Quién!? —inquirió espantada. 

No era algo que esperaba. 

—¿No lo imaginas? —cuestionó el médico algo risueño. Marina no 
entendía su actitud, tampoco se imaginaba quién era el donante—. 
Ven conmigo —añadió sin dar más explicación. 

Empezó a caminar y no le quedó más que seguirlo con Gabriel, 
mientras se preguntaba de quién hablaba. Solo fue llegar a la sala de 
preparación para que su mente se iluminara y se acordara de la otra 
persona que aún cuidaba de su madre. 

Ese era su padre. 

Soltó la mano de Gabriel y entró rápido a la sala. Allí estaba él, 
preparándose. 

—¿Tú, papá? —preguntó, aunque en realidad no lo estaba 
cuestionando. 

Lo miró agradecida y fue con él. 

—Te dije que seguiría cuidando de ambas. 

Ella lo observó con mucha comprensión y se abrazó a él. 

—Nunca dejaste de amarla, ¿verdad? 

—No. Aunque fue quien me dejó, hago esto por gratitud. 

—Papá —susurró y se quedó callada. 

—Tú aun tienes toda una vida por delante, yo ya estoy casi de 
salida, y cualquier cosa que haga aún por ambas o por mis hijos será 
ganancia para mí. 

Entendió muy bien las palabras de su padre y lo que aún hacía. 
Gracias a él, había conocido a Gabriel y su madre podía seguir 
viviendo si todo salía bien. 

Se volvió para mirar al doctor con gesto interrogante. 

—¿Lo sabías? 

—AsÍ es, solo tú y tu madre no. 

—¿Por eso todas las visitas? —continuó, y el doctor se alzó de 
hombros. 


—¿Y papá? 

—Compatible, puede hacerlo —respondió, y ella sonrió y se 
abrazó de nuevo a él. 

—Eres mi hombre perfecto, papá, y ya no deberías consentirme 
tanto. 

—No sé si soy perfecto, pero en eso tienes razón porque quien 
tiene que consentirte ahora es Gabriel —dijo llamándolo a él, que se 
acercó y juntó sus manos—. Espero que la hagas muy feliz. 

—Será una promesa —respondió Gabriel con un tono bastante 
sentimental. 

Después de ello, el doctor los apuró para que salieran; su padre 
tenía que seguir con los preparativos. 

Gabriel tiró de su mano y fue llevada por él mientras veía cerrarse 
la puerta donde se quedaba su padre, a quien no dejaría de considerar 
su hombre perfecto. 


Capítulo 30 


NUEVOS COMIENZOS 


Marina acababa de colgar la llamada del día de su madre. Para su 
tranquilidad, el trasplante estaba yendo bien y su madre, poco a poco, 
volvía a ser la misma. Cada que hablaban, solo mencionaba lo mucho 
que ya quería que su nieto naciera. Lo consideraba exagerado y ni 
siquiera sabía si era un él o ella; no obstante, estaría feliz con lo que 
fuera. No tenía preferencias. 

Su padre le había confesado que ellos no habían tenido ninguna 
para no discutir después sobre lo que querían que fuera a futuro 
cuando ni siquiera había nacido. Estaban felices con que fuera una 
niña y así lo había sentido durante su crecimiento. Pensó lo mismo, y 
Gabriel estaba de acuerdo con que lo que más feliz lo hacía era que 
podía ser padre, y eso le había devuelto la otra parte de sí mismo que 
había perdido por el engaño de Sofía. 

—-¿Estás segura de que puedes hacerlo? —le preguntó él. 

Asintió decidida, siempre había sido una buena profesional y 
ahora no iba a ser la excepción. 

Terminar su ciclo en Samsara € Co —que incluía, también, a 
Xavier—, al final, no había resultado tan fácil, pero tampoco podía 


volver atrás ni llorar sobre lo que ya estaba hecho. Recordó al propio 
padre de su ex pidiéndole que reconsiderara su renuncia y, aunque era 
lo que esperaba, debido a la valía en su desempeño, ni aun así había 
cambiado de parecer y se había quedado con la satisfacción de que su 
tropiezo con Xavier jamás la había convertido en una mala empleada. 

Todo estaba en su lugar y seguiría estándolo. Le había 
mencionado a Sylvie que no sabía qué haría, pero al final lo había 
descubierto, por lo que había decidido montar su propia agencia de 
asesoramiento de personal. Podía lograrlo y lo deseaba. 

Miró a Gabriel, con la interrogante todavía en su mirada, le sonrío 
y le acarició la mejilla. 

—«¿Olvidaste que fue esa la razón por la que terminamos 
conociéndonos? 

—No, jamás se me olvidará porque necesitaba más que una mano 
para enderezar la marroquinera, también para recuperar mi vida. Y es 
lo que has hecho conmigo, Marina. 

—Sabía que era excelente en lo que hacía —dijo vanagloriándose 
en su cara. 

Gabriel rio y, lejos de reñirla, la besó. 

—Ya sé la respuesta, estás más que preparada para emprender por 
ti sola. 

—Bueno, necesitaré un poquito de ayuda. 

—Te daré toda la que necesites, siempre y cuando no me 
abandones por el trabajo —repuso él y ella arrugó la cara. 

—Lo tendré en cuenta, señor Laverne. 

—Más le vale, futura señora Laverne —adujo él y la abrazó. 

Y fue así como, en medio del avance de su embarazo y de la 
recuperación de su madre, Marina creó su propio negocio de asesorías 
independiente. Sin embargo, lo iría llevando despacio porque, 
primero, estaba todo lo de la boda y su luna de miel, con lo que se 
habían dado una espera debido a la operación de su madre, pero el día 
ya estaba llegando y no podía estar más emocionada. 


Epílogo 


Dos meses después... 


—¡No me queda! —chilló Marina y Sylvie la miró con cara de 
aburrida. 

—Está hecho para el tamaño de tu cintura, así que no te quejes — 
la riñó—, solo estás nerviosa. 

—Ya no tengo cintura —se quejó. 

—Pues obvio, el futuro bebé Laverne te la ha robado —dijo Sylvie 
con burla y, luego de mostrarse enojada, Marina terminó sonriendo. 

—Tienes razón, estoy muy nerviosa. 

—Ni que te fueras a casar con un desconocido. 

—Dios, tus intentos por calmarme no dan risa. 

—Entonces, controla esos nervios y prepárate para caminar hacia 
los brazos de tu futuro esposo. 

Las palabras de Sylvie la hicieron reír por lo cursi que le sonaban. 
Gabriel no era solo su futuro esposo, era su amante y sería el hombre 
con el que compartiría el resto de su vida. 

Había momentos en que aún seguía sin creérselo porque había 
llegado a aceptar que jamás conseguiría esa felicidad, que algunas 
veces le resultaba idealizada, y se resignaría a quedarse por siempre 
con Xavier. Sin embargo, no había sido así y, aunque todo se había 
dado de una forma un tanto inusual, no podía estar más contenta; no 


le importaba si él era perfecto o no, sino lo mucho que le hacía vibrar 
el corazón y la panza, de ya casi cinco meses. 

Suspiró hondo y se relajó poniéndose en pie; Sylvie se acercó para 
ayudarla. La puerta se abrió en ese momento. Era su madre, que traía 
el buqué en su mano. Estaba hecho por ella, con las flores silvestres 
que cultivaba en su jardín y que había sembrado con la ilusión de que 
llegara ese día. 

Dio gracias al verla porque podía cumplirle su sueño y porque allí 
estaba presente para vivirlo. Era una madre feliz, al igual que ella. 

—Ten. 

Se lo entregó. 

—Gracias, mamá, te ha quedado bonito. 

—Como tú, te ves maravillosa. —Le obsequió las palabras con 
cariño, acto seguido le dio un beso en la frente—. Ahora vamos, tu 
marido debe estar ansioso esperándote. 

—Ya lo creo —dijo Marina mirando de reojo a Sylvie. 

Después, tomó la mano de su madre, y salieron de su habitación. 


Se encontraban en la estancia debido a que habían decidido que se 
haría la boda allí. Ambos habían estado de acuerdo, además de que 
eso haría feliz no solo a su madre, sino a su abuelo, quien no dejaba 
de estrenar sus corbatas. Cada vez que lo veía, no podía evitar reír. 
Eran feas «pero de buena marca», se decía para sus adentros. 

Afuera la esperaba su padre, quien saludó a su madre y esa lo 
correspondió de manera cordial. Era la clase de relación amistosa que 
llevaban desde que se habían separado, y Marina ya se había 
acostumbrado a que ellos nunca dejarían de ser los mejores, sobre 
todo, cuando uno daba una parte de sí mismo al otro. En ese caso, a su 
madre. 

Sin embargo, su padre le había pedido que no le dijera que había 
sido él quien había donado el riñón que la tenía en pie y la liberaba 
poco a poco de las diálisis. Había aceptado su decisión porque, al 
final, lo que importaba era que estaba viva. 


Tomó el brazo de su padre y ese besó su mano; después, la 
condujo al salón principal, que lo habían convertido en una sala de 
ceremonias, escoltados por Sylvie, que fue a ocupar su lugar como 
dama de honor. Vio con emoción como sus familias estaban mezcladas 
y felices celebrando esa nueva unión. Sus hermanos estaban allí con su 
madre, y la alegró que se sintieran parte de ello. 

Gabriel estaba al fondo, esperando al lado del juez; se lo veía 
nervioso. Pensó que era tonto, ya que no era su primera vez, o tal vez 
era porque llevaban el encargo por adelantado. No había forma de 
disimularlo, y aun a ella le resultaba gracioso; sin embargo, al final, 
ese solo era un paso más en una relación que ya había sido bendecida 
y consumada con anterioridad. 

Su padre entregó su mano y Gabriel la apresó con fuerza y 
determinación, y entonces supo que sería el definitivo. Porque él no la 
dejaría y ella tampoco. 
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Una mujer que se resigna a lo que tiene debido a 
sus circunstancias... 
Un hombre que no se cree suficiente por culpa de 
un engaño... 
¿Puede el amor ser suficiente para derribar todos 
los obstáculos? 


Girl Chick 
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No siempre lo perfecto es lo más adecuando, y Marina lo descubrirá 
después de estar aferrada a Xavier, quien parece ser su hombre soñado 
y que llena su lista de atributos..., pero que es un negado para las 
relaciones serias. 

Gabriel es exitoso y guapo, y tiene una buena posición económica. Sin 
embargo, le han dejado por un pequeño imperfecto que le hace creer 
que nunca será el complemento ideal para una mujer. 

Gabriel y Marina tendrán un encuentro que marcará el comienzo de 
una serie de enredos y una relación en la que ¿se demostrarán el 
uno al otro que lo ideal es la confianza y que la perfección en una 
relación no existe? 


Girl-chick, es colombiana, nació un 11 de febrero en un bello pueblo 
de las sabanas de Córdoba. Es una observadora compulsiva de la vida 
y de todo aquello que le pueda proporcionar las ideas que necesita 
para crear sus historias. Su género para escribir favorito es el 
romance; sin embargo, le gusta incursionar en sus diferentes 
subgéneros destacando entre ellos el misterio, el suspenso, la comedia 
y sobresaliendo la erótica. Y, finalmente, es una escritora que solo se 
cree el cuento de serlo gracias a las muchas personas que se han 
enganchado y encariñado con lo que escribe desde que hace cinco 
años comparte sus historias en plataformas de lectura y escritura. 
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